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B O L E T IN  D E  L A  S E M A N A

EL CÓLERA. —  CAMPAÑA SANITARIA.

Muy pocas novedades presenta la  epidem ia de 

fcóleni con relación á su estado durante la semana 
interior. Apenas se ha. extendido y  en ningún pun­
ió Be hace muy mortífera. ¿Se debe esto á las natu- 

lales consecuencias de una inmunidad adquirida 
Lor la epidemia anterior y todavía no perdida, ó se 
Bebe á condiciones especiales del germen, que pren- 
le y se extiende con más dificultad? M uy rasoua- 

ple es admitir lo priraei’o ; pero existen todavía para 
: ciencia tantos misterios en la etio log ía  de las epi- 

Bernias, que no se puede asegurar nada sin riesgo 

Be «luivocarse.

F O L L E T I N

LOS E S T U D I A N T E S  D E  M E D IC IN A  EN  P A R ÍS

I

Reproduciiiioa con verdadero guato e! siguiente artículo 
lue vió la luz en el periódico político E l Globo y que aegu- 
lamvnte leerán con agrado nuestros suscritorea, por referirse 
^an asunto para nosotros de grande estimación nacional en 
icapital vecina. Su autor, nuestro amigo el Sr. Arzubialde, 
i quizás el corresponsal más ilustrado, estudioso y  concien- 

ludo que los diarios políticos españoles tienen en París, y 
Jxpliea esto el acierto con que trata de un asunto médico;

<2? de Agosto.

lucidentaimente, al ocuparme del complot ( ? )  nihilista, 
lablé de los estudiantes ruaos que asisten á las escuelas 
lariaieiiaes; cátedras abiertas á todos loa extranjeros, don- 

recibe una ciencia tan profunda en lo esencia! como 
gradalilemente expuesta, pues se envuelve en las encanta- 

loras formas propias de los ma3stros franceses, artistas al 
lar i¡ue aabios. Frente á aquella colonia rusa, mitad estu- 
liosa y mitad política, para la que la cátedra suele ser un 
Iretexto con el cual dedicarse á otros trabajos bien diatin-
pi de loa especulativos; colonia constituida por gente des-

quilibrada, romántica, soñadora y  casi en perpetua rebeldía 
pn las leyes — sin duda por lo que tienen de hechos préc- 
pos y aceptados— ¡fren te  á aquella colonia que parece

Sea de ello lo que quiera, lo cierto, y  por fortuiifi 
nuestra, ea que son muchos los parajes que, habieii- 
do estado antea infectados, van siendo declarados 
lim pios porque transcurren sin invasión los días 

que marca la  ley. En  Toledo van disminuyendo los 
atacados en número tan considerable, que es de es­
perar no traiiscaiTau muchos días sin que desapa­

rezcan completam ente las invasiones. N o  ocurre io 
mismo en Valencia, donde ya  el germen ha gana­
do resueltamente la  ciudad, pero donde también 
el largo tiempo que llevan  con invasiones y  el nú­
mero relativam ente escaso de ellas hacen esperar 
que puedan llegar á librarse al fin de un castigo 
como e l que sufrieron durante el año 1886.

E n  M adrid seguimos bien por lo que se refiere al 
cólera: llevam os muchos días sin que se registre 
ningún caso de cólera verdadero, y  si la  salud sigue 

de esta suerte algún tiempo más, hay razones para 
confiar en que los fríos próxim os sofoquen la  acción 

del germen.
N o  por esto debemos v iv ir  tranquilos, pues como 

la  capital de España sufrió poco cuando el cólera 
anterior, es de creer que esté en condiciones exce­

lentes de rec ibo : toda nuestra esperanza la ponemos 
en que nuestras aguas no se infecten; el día en que 
esto falte, ¡ Dios nos tenga de su mano 1 Mientras

pretender reabrir e l período de la bohemia escolar, fe liz ­
mente cerrado para siempre, existe en París otra agrupa­
ción no menos mcansable y  trabajadora, aunque de caboti- 
nage, que es respetada y  considerada en el círculo —  aquí 
bien extenso— de los hombres de ciencia.'Es gente joven y. 
sin embargo, todos llevan el sello de la madurez de juicio de 
ios hombree hechos y derechos. Sus nombres son nombres 
espaOoles, y las muebaa glorias que conquistan son glorias 
nuestras. Los maestros, en sus disertaciODea, citan á esa 
agrupación como ejem plo; y  ocasión hubo en la que el amor 
patrio francés resintióse viendo que premios para los indí­
genas iban á parar á manos de estos extranjeros, cuyos 
nombres eran desconocidos la víspera. Excuso decir si el 
triunfo representaría afanes sin cuento; si bien en definiti­
va mostraba al par que e l valor de los ganadores la  impar­
cialidad de los jueces. Y  aquí, de pasada, apuntemos la 
creencia, algo extendida entre nosotros los espafioles, de 
que aquende el Pirineo desconócense nuestros hombres y 
no se les tributa la debida pleitesía. Distingamos, para no 
caer en error, y hablen por mí, si quieren, los que ahí con 
modesta perseverancia laboran y producen, viendo sus co­
municaciones y trabajos roprodiicidos en actas y  revistas de 
Academias y Sociedades docentes. Si de ignorancia hay que 

culpar A alguien, culpémonos á nosotros miamos, que á 
fuerza de tirar por alto no nos percatamos de lo que posee­
mos á  ierre, más valioso, las más de las veces, que
esas cacareadas emiuencias que se consideran genios desco­
nocidos ó envidiosamente mirados en el extranjero, cuando
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en  lo s  p n eb lo s  c o n t ig u o s  á  n u es tro  c a n a l d e  L o z o y a  

n o  l ia y a  casos sosp ech osos , m on os  m a l;  e l d ía  en  

q u e  lo s  h a y a  n o  sa b em o s  lo  q u e  p o d rá  o c u rr ir . P o r  

e s to  nos pai-ecen  m u y  a ce rta d a s  y  tra n scen d en ta les  

cu an tas  m ed id a s  to m en  n u estras  a u to r id a d e s  en ca ­

m in a d a s  á  este  fin , y  c reem os  q u e  in s p irá n d o s e  en  

tan  e le va d o s  p en sa m ien to s  la  C o m is ió n  q u e  h a  id o  

á  R a s c a fr ía  a co m e te rá  e n é rg ic a m e u te  la  d es tru c ­

c ió n  d e  to d o  p e l ig r o  p o s ib le  en  la  in fe c c ió n  d e  las 

a gu as  q u e  ab as tecen  a l p u eb lo  d e  M a d r id .

D ecio C a r l á n .

M ADRID U  DE SEPTIEMBRE DE 1890

T U M O R E S  D E L  O V A R IO  U)

L A  O V A R I O T O M U  e n  B A R C E L O N A

Tumores del ovario y embarazo. —  Se han con fu n d ido  

p or  m uchos y  se c itan  errores d e  d iagnóstico  por c iru ­

jan os  d e  m érito  sobresaliente. H ace  c incuenta años 

ten ia  razón de ser tam añ a equ ivocac ión ; pero h o y  qu e  

se hace u n  estud io  p ro fundo y  com p leto  d e  los signos 

d e  la preñez, y  qu e  la  auscu ltación  y  m od ificaciones ca­

racterísticas d e l cu ello  u terino dan  a l d iagn óstico  una 

p rec is ión  m u ch o m ayor que en  las épocas anteriores, no 

puede n i debe ser tan  fá c il un error ó  con fusión  sem e­

jan te . A l  p r in c ip io  de la  en ferm edad  e l q u is te  no  ocu ­

pa la  lin ea  m ed ia  com o e l ú tero, s ino uno de los  lados 

de la reg ión  h ipogástrica ; m ás tarde se hace m ás cén­

trico, y  s i entonces puede s im u la r e l em barazo, los mo-

(1") Véase el número anterior.

)-ealmente hállanse y a  juzgados, si con severidad celosa, con 
más iiiiparcial acierto que en nuestra casa.

Unidos por razón de origen, de afectos y  de ideas, los es­
tudiantes cubanos constituyen un grupo íntimamente liga­
do, que se distingue por su asiduidad, su laboriosidad y  su 

saber.
Signen los cursos y lecciones con el aprovechamiento 

que demuestran los trabajos que publican periódicamente; 
siendo este entusiasmo tanto más loable, cuanto que todos 
ellos terminaron ya sus estudios en nuestras UDiversidades, 
viniendo atraídos á estas escuelas por el amor puro de la 
ciencia. Su predilección declárase por la Medicina. De los 
tales es el Dr. D. Francisco Dominguez. que, después de li­
cenciarse en la Habana y  doctorarse en Madrid, vino aquí 
para cursar seis años —  tres como externo en hospitales, ga­
nando una medalla de bronce, y un año de interno en el H os­
pital Necker —• y  obtener de nuevo la borla ante los jurados 
franceses escribiendo una Memoria sobre el Osteo-raquitis­
mo senil.

Gustavo Gallct-Duplessis proviene también d é la  Escuela 
de la Habana, donde obtuvo su grado con nota de sobresa­
liente en toda la carrera, viniendo para doctorarse y  practi­
car cuatro años en las clfnicas de hospital.

Enrique Lluria, otro habanero, licenciado de Barcelona, 
es concurrente asiduo como externo de! Hospital Necker, 
siendo autor de un importante trabajo sobre Antisepsia de 
las vías urinarias.

Después siguen por e l orden en que los recuerdos los doo-

v im ien toe  activos y  e l ru ido  del corazón d e l fe to  decidí. I 

rán. S i no es em barazo y  si tu m or ovárico , observare-1 

m os por e l tacto vag in a l que e l cu ello  d e  la  matriz no I 
está m od ificado  y  e l ú tero  se h a lla  d ep r im id o  y  dislo-j 

cado la tera lm en te  p o r  e l tu m or, y  no  m ás desarrollado| 

qu e  en e l estado d e  vacu idad .

S i e l em barazo es ex trau ter in o  ó  e l fe to  está muerloj 

ó  en  descom posición , los s ignos se presentan claros.

Los lipomas ó fibromas del mesenterio ó del epiploon pue- ■ 

den  ofrecer algunas analogías con los  neoplasm as ovs-l 

ricos y  a lcanzan com o éstos considerab les dimensioaes,! 

asi com o los tum ores d e l te jid o  con ju n tivo  d e  la  pared} 

ab d om in a l anterior.

E l  d iagnóstico  puede presentar d ificu ltades especisj 

les cuando por su parte in fe r io r  subperitoneal el tumai 

ovárico  se desa rro lla  en  e l te jid o  con ju n tivo  del int*| 

r io r  d e  la  p e lv is , ó  l)ie ii cuando, fijo  en  la  pe lv is  raenoti 

tiene  adherencias con los  órganos p róx im os, y  sicmpteij 

en fin , qu e  e l tu m or a b d om in a l a lcance extraordinart] 

vo lu m en  es d if íc i l ,  á  veces im p o s ib le  de diaguoslic(ir,j

E l  d iagn óstico  d e  los tum ores papilom atoaos es difij  

c i!. Suelen  estar rodeados d e  liq u id o , son duros, aboE 

dos, d e  c rec im ien to  len to , recubren  los ovarios, üle!0,j 

ve jiga , órganos todos, con  los qu e  se fusiona intimamea-1 

te. E s  en  estos casos cuando algunos so deciden porlíj 

punción.

D ebe tenerse en cuenta  qu e  los tum ores del abdoma 

y  p r in c ip a lm en te  los  ováricos en  su m ayo r parte, ral 
acom pañados d e  trastornos d e l corazón qu e  se traduceaj 

casi s iem pre  d e  la  m ism a  m anera ; cam b ios  d e  volumen, ] 

ru idos anorm ales y  m od ificaciones d e l pulso.

toros Ezequiel de la Calle, Antonio Díaz de Albertini, iniff-l 
no de la Saip&triére; Sáncliez Toledo, autor de la intereíin-j 
te tesis de su doctorado sobre Relaciones entre la adm pi 
ítfl axilar y la tuberculosis pulmonar. H oy es ya pri-iiaradetj 

del laboratorio del profesor Strauss, habiendo dadoá lu íu ] 
rios trabajos, como La  transmisión de la tuberculosis it i  
madre al hijo en la escala Agustín Varona y Goctil
iez del Valle, nieto del rector de la Universidad de laHsl»| 
na, que cuenta los premios por las aaigiiatiiras de su carren 
y  á quien su tesis Tratamiento médico de las fracturas h«li| 
granjeado merecida reputación; Enrique Morado, quedaf 
pués de e jercer quince afios en Marianao vuelve á las auluj 
y  al anfiteatro para estudiar la composición y  enfermedadsl 
de la sangre, objeto preferente de sus investigacioiiea, 
demuestran sus artículos, publicados en ia Oífnica 
Quirúrgica de la Habana, Acerca del medio de diaínosfi®'| 
la anemia por el examen microscópico de la evohicm it ‘ 
sangre viva, y el tratamiento reconstitutivo por el feio'tiW'j 
to de potasa; trabajo que le ha dado tan gran fama comí 
la que alcanza el licenciado Jorge Trelles, que es modeloá*| 
asiduidad en la clínica y  á la cabecera del enfermo.

Y o  he sido testigo del entusiasmo de ceta gente iiuen,l 
que nos acredita y nos enorgullece. El afio pasado preseolí-l 
ronme á Oscar A  moedo, un joven  doctor q ne se dedica 
sivaraente á la Odontología, graduado de las Univer8id>^*l 
de la Habana y  de New -York , venido sin otro objeto á 
que el de presentar un trabajo suyo al Congreso Dental "■j 
lebrado con motivo do la Exposición. 1-a Memoria referi**j
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Estos trastornos pueden ser; dilatación del corazón 
derecho, hipertrofia del corazón izquierdo. Las ectasias 
del corazón derecho son raras, A menudo siguen á las 
ectasias izquierdas. Cuando son primitivas pueden re­
conocer como origen; una contracción refleja de las ar- 

i  terias pulmonales, una dificultad de la circulación pul- 
I  monal por compresión refleja del diafragma.

[jOS trastornos del corazón izquierdo son frecuentes y  
[pueden interpretarse: por compresión de los gruesos 
I vasos del abdomen, por exceso de presión en la circu­
lación abdominal, por aumento ó amplitud del campo 
de la circulación, por lesiones renales, por espasmo de 
los capilares generales, por alteración de la sangre.

La hipertrofia tiene pocos signos; la dilatación se re 
I vela por los síntomas de una insuficiencia mitral.

La resistencia y  la vascularización parecen ser hasta 
leí presente, asi para ios tumores del abdomen como 
para la dependencia fisio • patológica del útero, las me- 

Ijores condiciones de producción de los trastornos car- 
I diacos.

Las complicaciones del corazón, no siendo muy gra- 
Ives, parecen influenciar poco la anestesia quirúrgica, 
Lo enfermos que las presentan y  no pueden ó no quie­
ren ser operados, mueren seguramente; los unos por 

jasistolia, los otros por anemia y caquexia.

De los enfermos operados, los unos mueren rápida- 
l mente asistólicos, sobre todo si el corazón derecho esta­
ba ya interesado; los otros curan de la dilatación- En 

I algunos los trastornos persisten largo tiempo después 
I de la intervención y  no suelen curar.

En el diagnóstico de las complicaciones cardíacas de- 
I bidas á los gruesos tumores del abdomen conviene es- 
Itablecer la diferenciación con los soplos anémicos, las

lal Tratamiento de los dientes muertos y relleno inmediato de 
|»«s raicea.

Amoedo dejó deslizar casi con vergüenza su hermoso es- 
Itudio. Después de ieido ante la docta asamblea, no llegaba 
á comprender los innumerables plácemes que los viejos pro- 

Ifesores le tributaban, lo que no es extraño, porque el autor 
jds la curiosa comunicación desconocía el francés. Buscó 
llQíen le tradujera sus notas reunidas, y  asistió ó su glorífi- 
Icación en un limbo de frases sin sonido para él. Mas picado 
lya por el deseo de ser algo, resolvió quedarse en París, aun 
Idespués de disuelto el Congreso Odontológico; y  al cabo de 
[dos mesre, poseyendo tan sólo los rudimientos de ésta la 

B pintoresca de las lenguas, lo v i profesando, con la im- 
jpasibilidad que da la conciencia del saber, un curso de ope- 
I raciones dentarias en la Escuela de Medicina. Sus discípulos 
lesfuérzanse en adivinarle los conceptos, y  cuando en oca- 
Isiones la difícil estructura de la frase muéstrase rebelde á 
19n abundosa facundia de criollo, echa mano del método ex- 
IperiinenUl, y ejerciendo con gran limpieza en v ivo  ó en 
Imuerto, opera con más éxito que discursea, diciendo al fin 
jóe BU demostración con cierto ceceo innato é incómodo con­
jugo rnismo; / peíase/utícomnie fo/ Y  el ¡ela es, por ejemplo, 
jnna aplicación de la cocaína, sobre cuya Acción fisiológica 
jj/ terapéutica, y ju icio  cjíitco de todo lo publicado sobre la 
IwiíBia, ha escrito una luminosa Memoria, que ha sido re- 
jeibida con aplauso en el Congreso Médico de Berlín ; ó es 
lin o  de esoB rellenos de porcelans, ó la extirpación de un tu- 
Inior que los lectores del Dental Cosmos, de la Revue de Chi-

lesiones del endocardio ó pericardíacas antiguas, y  con 
los ruidos extracardiacoB (1).

**  *

Mencionaremos por último dificultades de otra natu­
raleza que se presentan en los casos de complicación.

Guando el quiste del ovario se complica de ascitis, coexis­
tencia que es frecuente, la ascitis pasa generalmente in- 
apreciaday no altera en nada el diagnóstico. Pero la 
situación é investigación cambia cuando la ascitis es 
pronunciada y  es pequeño al mismo tiempo el quiste 
del ovario. S i éste es mayor ó más considerable, se ad­
vierte en el seno del liquido y  superficie del quiste al­
gunas protuberancias, eminencias tumorosas, y á la pal­
pación una sensación que recuerda la que provocan los 
movimientos délos miembros del feto en el amnios, ó 
las nudosidades cancerosas después de una punción de 
ascitis.

Quiste del ovario y  embarazo. — Durante la segunda 
mitad del embarazo se presentan signos ciertos de pre­
ñez que aclaran el diagnóstico.

Dorante la primera mitad, el útero cae por detrás 
del tumor ovárico y  se le puede tomar por un segundo 
tumor ó neoplasma del otro ovario; sin embargo, dice 
Spencer-Wells que la palpación y aumento de volumen 
y la consistencia especial nos dará la seguridad del em­
barazo.

Terrier en 1885 iba á operar á una enferma afecta de 
tumor lite ro -ovárico y  embarazo, pero se detuvo al 
notar en el vientre movimientos espontáneos, debidos, 
al parecer, á la influencia del período de excitación

(1 ) Sebeleau. i e  cos»r et les tameurs de l'abdomen. — Pa­
ría, 1887.

cago ó de la Itens o f  Interets conocen por haber oenpado eos 
columnas con el relato de laa operaciones de Amoedo.

H oy, al cabo de nn afio, ya  sn nombre es conocido en 
París. Y  tiene su explicación. E l famoso profesor Poirier. 
viéndolo operar sobre el cadáver, d ijo le en son de broma: 
<En boca de una mujer hermosa no andaría nsted t-on tanta 
seguridad,> Am oedo ruborizóse, pero aseguró que si. Desde 
el siguiente día el Dr. Poirier dedicóse á enviarte ío más 
escogido de su clientela. Y  como es un médico á la moda, 
resulta que Amoedo se da el gusto de visitar ya  las bocas de 

las mujeres más bonitas de París.
Todo este grupo reúnese en un rincón del Café des H in is - 

teies, en el boulevard Saint-Germaiu, en pleno barrio de es ­
tudiantes y  profesores. Entre loe recuentos de la patria y los 
propósitos juveniles deslizase de cuando en cuando una teo­
ría moderna ó una hipótesis atrevida relacionada eon la 
ciencia; y aquí de la discusión fogosa, brillante y  nutrida en 
la que al fin de cuentas loma parte e l que por su extraordi­
naria inteligencia figura á la cabeza de aquel interesante ce­
náculo. A  pesar de su juventud préstale el saber la autori­
dad que no le  dan los años, y  su nombre goza de wivhUabíe 
fama, así como su opinión es de peso entre los maestros. 
Llámase el Dr. Joaquín Albarrán y su bagaje do estu­
diante vese lleno de premios y  recompensas A su talento y 
laboriosidad. Licenciado de concurso en Barcelona á los iliez 
y ocho afioB, doctoróse un afio después en MadrW. también 
con preinio; y  gozando de una buena fortuna trasladóse á 
París, no para gastarla entre placeres, sino á entregarse al

I i d
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cioro fó rm ica . ¿E s te  hecho im p o rtan te  n o  pod ría  con­

vertirse  é in d ica r un nu evo m ed io  d e  d iagn óstico?

E l  em barazo y  e l tu m or d e l o va r io  pueden  in flu en ­

ciarse m u tu a  y  reciprocam en te. S i e l qu is te  es p equ e­

ño, se reduce y  cae en  la  excavac ión  p e lv ian o , em pu jada  

por e l c rec im ien to  d e l ú tero ; s i es gran de e l qu iste, as­

c ien d e  en  la  ca v id a d  a b d om in a l. Á  consecuencia d e l 

em barazo y  m ed ian te  los  esfuerzos d e l parto  pueden  so ­

b reven ir  la  to rs ión  d e l ped ícu lo , hem orragias, in flam a­

ción , supuración  y  ro tu ra  d e l qu iste , acciden tes todos 

qu e pon en  en  p e lig ro  la  v id a  d e  las en ferm as. S i el 

tu m or es vo lu m in oso , pueden  sobreven ir accidentes 

deb idos á  la  com pres ión  del in testin o  y  de las venas 

abdom ina les y  a l vo lu m en  exagerado d e l v ien tre . E l 

ú tero, á m enudo desviado , está a lgu n a  vez to rc ido  y  d e­

form ado, y  se observa frecu en tem en te  fa lsas cubiertas 

ó  un  atraso en  e l d esen vo lv im ien to  d e l fe to . E l  traba jo  

d e  la  gestación  puede retardarse por la  d esv iac ión  ute­

rina, y  la  presen tación  d e  tronco parece estar fa vo rec i­

d a  p or  la  coex is ten c ia  d e  un  q u is te  ovárico . E n  los 

casos m ás graves e l tu m or se opone a l p arto  d e te rm i­

nando una ro tu ra  u terina . C uando e l q u is te  ob tu ra  la  

escotadura p e lv ia n a  a l p r in c ip io  d e l traba jo  d e l parto, 

puede s in  em bargo  term in arse  espontáneam ente, b ien  

porque e l  tu m or d ism in u ya  d e  vo lu m en , b ien  porqu e se 

ap lan a  ó  se rom pe, ó  b ien , fin a lm en te , porqu e es la  parte 

fe ta l la  p rim era  qu e  se presenta h acia  d e lan te  (1 ).

Quisle del ovario y mioma del útero. —  E s ta  co in ciden ­

c ia  no  es rara y  s í fá c il d e  d iagn osticar p o r  e l exam en  

b im a n u a l h ech o con cu idado. E l  ú tero  está agrandado 

d e  la  m anera  qu e  es característica  d e  los  m iom as, y  se-

(1) Kemy. De la grossesse compliqué de quietes ovariques. 
París, 1888.

estudio superior y profundo de la  especialidad que le agrada. 
H izo oposición á una plaza de externo de los hospitales, y 
raás tarde ingresó como interno en virtud de concurso, ganan­
do los 1.000 francos de premio, una bolsa de cirugía y un 
montón de libros. Por espacio decinco afios desempeñó el in ­
ternado con notas sobresalientes en su hoja de servicios; 
concurriendo el afio pasado á las oposiciones para obtener la 
medalla de oro en Cirugía, couquistándola, asi como los d e­
más premios anejos y  8.000 francos de subvención para es­
tudiar la Cirugía en el extranjero.

Discípulo predilecto del Dr. M alasez, descuella por sus 
conocimientos en el estudio de la H istología y  la  Bacteriolo­
gía. Cuando las famosas inyecciones anticoléricas de Ferrán, 
la Facultad de Medicina comisionólo, en unión del célebre 
Dr. Brouarde!, para que dictaminara sobre la extraña va ­
cuna. Es autor de interesantes trabajos, entre los que re­
cuerdo: Desarrollo de los dientes, Quistes paradentarios, 
Quiste gauglionar del cuello, Antisepsia de vías urinarias; ha­
biendo descubierto con el Dr. H a llé  un m icro-organismo 
que lleva e l nombre de Bacteria piógena de Hallé y Alba- 
íTÚn. Por último, este año ha obtenido una medalla de p la­
ta por BU tesis del doctorado acerca de E l riñón en los «r iñ a - 

rios.
En tanto que á fuerza de trabajo y  de estudio adquiría 

Albarrán tan envidiable posición en el grupo de las notabi­
lidades parisienses, sus amigos de allá, que habíanlo perd i­
do de vista hacia diez afios, dedan de él que 6í«n torpe de- 
bia ser cuando no acababa nunca de estudiar para ejercer.

parado d e l q u is te  ovárico , qu e  es elástico, tenso y  p e i I 
cu lado .

L a  d e te rm in ac ió n  d e  cuál o va r io  es e l atacado no ejl 

fá c il cuando ios tum ores han a d q u ir id o  gran  tamasJ 

n i tien e  in terés especia l. O bservadores h a y  que diceul 

perc ib ir  la  son oridad  in tes tin a l m ejo r en  e l lado i»| 

afecto, ó  don de está e l o va r io  sano hacia  uno ú olti)l 

lado . T a m p o co  tien e  in terés  n i es fá c il e l averigual 

an tes d e  la  operación  s i es uno ó  los dos ovarios  los quel 

están  in teresados ó  in vad idos , n i s i son  unüocukres t í 

m u ltilocu lares. E l  D r. Fargas  reg is tra  tres casos en 3i) 

ovario tom ías , y  él m ism o  con fiesa, con  sinceridad i 

le  honra, qu e  só lo  una vez  lle g ó  á sospechar e l que#| 

trataba de tu m or ó  qu is te  en  los dos ovarios. E l  doctí 

C arden a l h a  ten id o  c inco casos d e  q u is te  dob le  en 

ovario tom ías , y  d ice  que no le  parece d i f íc i l  e l d ia gn »! 

tioarlo.

¿e la cara i  

buedehacei

Caso d e  que se tra te  d e  qu iste, a verigu ar si es simpii 

ó  com puesto, u n ilocu lav ó  m u ltilocu la r. E n  el quútel 

s im p le  —  llam ad o  así porque su con ten ido encierra uij 

l iq u id o  ó  sustancia no  organ izada —  la  fluctuación fi j 

c lara ; en  e l com puesto —  llam ad o  asi porqu e su contal 

n id o  encierra  p rin c ip io s  organ izados —  la  flucluaciói 

es oscura. E l  s im p le  es b la n d o ; p o r  lo  gen era ! presentij 

u n a  superfic ie  lisa  y  á veces ab o llada : e l compuesto! 

p o r  e l con trario , es du ro  y  de superfic ie  irregular. SI 

p o r  e l con ten id o  pueden  ser los qu istes s im p les y  cun-j 

puestos, por e l con tin en te  ó  cápsu la pueden  ser unibl 

culares y  multiloculares, según  que to rm én  una ó varissj 

cav idades  ó  celdas com o resu ltado d e  una generaoimj 

ce lu la r endógona. Esto  em pero, p o r  e l desarrollo aD0̂ j 

m a l d e  los  fo lícu lo s  ováricos ó  p o r  p ro liferac ión  célula j

ourrir si si

«naideraci 

bortnncia i 

jn e  en la  e 

loculares.

Se ha acc 

Be suminis 

lerencial ei 

heos, con e 

Idherente, 

Gas en la c:
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lías, sen pe 

troJuctos 

stas degei 

hue suele p 
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¡le diagnósi
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tieiitre esti 

fpevación; 

cu dos ó tr<

Loa tumi 

[leí ovario, 

Respecto 

Inres sobre 

por la cual

-----Facultad.
I Como si en la ciencia hubiera un punto final en la tareaítl 

la  observación y  del estudio I
Jefe de clínica del afamado Dr. Guyon, pasa su vida et i 

cerrado en e l gabinete del Hospital Kecker en medio íij 
las preparaciones sobre enfermedades de las vías urmariail 
á que é l se dedica, y  cuya colección, dirigida por Albartíij 

vale hoy más de 100.000 francos.
Divulgador entusiasta asi como operador habilísimo, » j  

cesa de producir escritos, siendo su io íib  reciente un estudi»| 

hecho con Guyon sobre el Mecanismo de las retencionti ¿ j 

orina,
Sereno y  valeroso, ha demostrado en b u  amor á la ciej.| 

cía olvido tan absoluto de su persona, que en más de níil 
ocasión expúsose á que le sorprendiera la muerte. Profe-I 

gando el internado en e l Hospital de Nifios contrajo 
veces la difteria. E l alaque fué brusco y despiadado; todas 1« 1 
complicaciones posibles presentánbase para agravar el má| 
mortal de suyo. Las eminencias más doctas de la cienosl 
francesa impusiéronse el deber de luchar á brazo partiihr 
para salvarlo. A l fin lo consiguieron; mas en la pelea áll»l 
rrán quedó lisiado, no importándolo la pérdida do la epigbWj 
para afrontar nuevos contagios y  peligros en su afanoso t » l  

bajar.  ̂ 1
Por mañana y  tarde, en los intervalos que le deja liWj 

BU concurrida consulta, vésele cruzar las salas del nospiUJl 
Necker, sorprendiendo á los alumnos que le siguen m í  I  
fineza y  claridad de sus diagnósticos. En ciertas esferas« I 
se duda que e l Dr. Albarrán ocupará un día una cátedra«|

ticncin.
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e la cara interior de la cápsula quística, el unilocular 
luede hacerse multilocular, y  el fenómeno inverso puede 
urrirsi se atrofian los tabiques iiitercavitarios. Estas 
msideraciones anatomo-patológicas tienen más im- 
irtancia nosológico-especulativa que práctica, pues 
ue en la clínica casi no se ven más que quistes raulti- 

loculares.
Se ha aconsejado la punción exploradora como medio 

e suministrar datos pava establecer el diagnóstico d i- 
érencial entre los tumores sólidos y los quistes ová- 
icos, con el fin de investigar si el tumor está libre ó 

herente, y  con el análisis de las sustancias encerra- 
las en la cápsula quística pretender, no sólo hacer el 
iagQóstico absoluto del quiste oválico, sino también 
eterrainar su naturaleza é indicaciones terapéuticas, 
[as, sea por la variedad que de continuo ofrecen los 
,reductos patológicos —  normales y  anormales —  de 
,7tas degeneraciones morbosas, sea por los peligros 
lie suele provocar la punción, sea porque la teoría de 
s. célula ováríca (D islade) no prevalece hoy en elterre- 
0 clínico, por ser ya remotos los estudios de Paget Glu- 
e, es lo cierto que la punción exploradora como medio 
e diagnóstico no está aconsejada más que en contadas 
cesiones. Cardenal la practica raras veces, cuando el 
deiitre está enormemente distendido, para facilitar la 
'pevaciÓD ¡ y  Fargns la empleó al principio de su prácti- 
a dos 6 tres veces nada más.

**  *

Los tumores sólidos, fibromas, sarcomas, carcinomas 
leí ovario, son muy raros.
Respecto del fibroma todavía no están acordes los au- 

■Otes sobre si parte del útero siempre ó del ovario, razón 
lor la cual es d ifícil esta diferenciación de diagnóstico.

a Facultad, que es el bastón de mariscal en la m ilicia de la
liencia,

* «
Los últimos ecos del Congreso de Berlín, cuya importan- 

:iano será posible apreciar en toda eu extensión baeta que 
e publiquen lae actas y  trabajos leídos en las 18 Secciones 
■n que se dividía, particípanroe la presencia en él de los sefio- 
fs -tlbarrán, Morado y  Am oedo entre los 41 eepafioles que 
sistieron en unión de los 179 médicos franceses, 146 italia- 

! 108,6 portugueses, 659 americanos del Norte, 14 chilenos, 12 
lasilpiios, 7 mejicanos y  60 de otras Américas del Centro y 

I Icl Sur, formando con otros hasta el número de 6.737; y  con-

tmudólas señoras de algunos doctores sumaban los congre- 
islaa 7.000. Entre ellos figuraba un príncipe, Carlos Teodoro 
e Baviera, oculista; Genkei Oka, médico del emperador del 
apón; John Lister, e l especialista inglés iniciador del proce- 
limiento antiséptico en Cirugía; Bergmann, uno de los que 
«tsíipron á Federico I I I  de A lem ania; Koch, Leyden, Péan, 
I famoso cirujano de París, que se hallaba al lado del ilustre 
ederico Rubio, dos cabezas de estudio, cada cual en su gé- 
'fio; Poirier, el hábil anatómico de la Escuela de Medicina; 
'Spnssagne, el médico legista de Lyon  que intervino en el 
^conocimiento del cadáver de Gouffé y será una de las per- 
ciialiiiadpB de nota cuando la vista del proceso Eyraud, en 
>('lubre;y otros infinitos, cuyos nombres, ácual más ilustres, 
“ cabrían en las cuatro planas de E l Globo.
Albarrán asistía como delegado de la Facultad de Medici- 

I y presentó dos interesantes comunicaciones; ZVafawíe»-

Si se cree que el tumor es de origen ovárieo, se notará su 
dureza, su movilidad, su desarrollo lento, que le distin­
guirá del quiste; y  esta misma lentitud de crecimiento 
y superficie lisa y  con limites distintos, le diferenciarán 
del carcinoma. Éste, como el sarcoma, es extremadamen­
te raro y  toma su origen de las pequeñas células fusifor­
mes del tejido conjuntivo: se desarrolla con rapidez ede­
ma en las extremidades, ascitis precoz sin indicio de 
lesión hepática ó cardíaca, sensibilidad aumentada, sig­
nos y  aspectos de caquexia, apocamiento físico y  moral 
y  en ocasiones derrame en la pleura. Son operables, pero 
recidivan si no se hace muy pronto la extirpación.

E l Dr. CreuB, catedrático de Cirugía de Madrid, ope­
ró un sarcoma de 5 kilos en 20 de Febrero de 1879.

El Dr. Camisón, que es uno de los que por su ilus­
tración y  talento dan más brillo al Cuerpo de Sanidad 
M ilitar á que pertenece, auxiliado por el Dr. Encinas 
y  otros profesores, practicó el año 1882 una ovariotomía 
á una señora de cuarenta y  cuatro años, soltera. L e  ex­
trajo un enorme sarco ■ cistoma del ovario derecho, y  
murió la enferma por frisplanismo (E . Cervera).

El profesor Lebedek presentó á la Sociedad de Médi­
cos Rusos de San Petersburgo (sesión del 14 de Marzo 
de 1885) una mujer de cuarenta y  cinco años á la que 
le había extirpado los dos ovarios por fibromioma.

N. Schide (San Petersburgo, 1887) operó dos fibro- 
miomas del ovario.

Y  Reudu (Lyon , 1886) extirpó otro fibroma á una 
mujer de cuarenta y  ocho años, casada, que luego curó.

*(js

Á  pesar de todo lo dicho respecto del diagnóstico de 
los tumores del ovario y  de lo mucho más que se podía 
ampliar este estudio que venimos haciendo, meramente

io de la blenorragia crónica y Los psooepermos como causa 
del cáncer de la vejiga, que fueron muy apreciadas por el 
Congreso.

E l Dr. Morado comnnicó sus observaciones sobre las 
Modificaciones que sufre la sangre de los europeos en los tró - 
píeos. Este trabajo hállase basado en el examen microscó­
pico de la sangre v iva  de más de 500 reclutas peninsulares 
enviados á la Habana. E l estadio resulta interesante y  de 
gran aprecio.

E l Dr. Amoedo dió una conferencia práctica sobre cura­
ciones dentales por medio de ia antisepsia, operando en 
presencia de los congresistas los casos patológicos que se le 
presentaron. En las aptas consta el entusiasmo que produjo 
la demostración, así como el aprecio con que se recibieron 
varios instrumentos de su invento, declarados de utilidad 

innegable.
Para terminar, justo es hacer ver el desarrollo y  adelanto 

que en e l Congreso ha demostrado la Odontología como rama 
de la Medicina. E n tre los  400 miembros que componían ia 
Sección se han entablado discusiones oportunísimas; y  para 
colmo de habilidad, el Dr. Younger, de San Francisco de 
California, implantó una muela de una momia que cuenta, 
más de tres mil años en la mandíbula de un congresista, á 
quien le faltaba otra semejante hacía ocho años. Younger 
asegura que la muela arraigará. E l resultado de la operación 
lo conoceremos dentro de tres años, cuando se verifique el 

Congreso de Roma.
L .  A r z v b ia l d b .»
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sin tético , no  llegam os á d iagnosticar con absolu ta  c e r ­

teza, dado qu e  e x is ta  e l tum or, e l órgano ó sitio donde 
toma síí origen. C uestión  es ésta sum am ente d if íc i l  en 

algunas ocasiones, c irc im stancias ó  en ferm as, no en g e ­

n era l p o r  fortuna, y  que ha in d u c id o  á com eter graves 

errores á  c iru janos que han s ido p or  sus m éritos  y  saber 

verdaderas g lorias  de su c ien c ia  y  d e  su s ig lo .

E l in s ign e  y  m a logrado W o lk m a n n  d ice  en  sus Leccio­
nes de Qinecologia qu e  e l q u is te  ová rico  se puede con­

fu n d ir , y  se con fu n d ió  en  una ocasión  p or  un g ran  ope­

rador con  u n a  timpanitis abdominal; hecho que apunta 

para  que n o  se ju zgu e  con  dureza á los g inecólogos ó  c i­

ru janos qu e  com eten  errores d e  esta naturaleza.

Cuando se v a  á ab r ir  e l v ien tre  de una m u jer con tu ­

m or ó  qu iste , supuesto con  m ás ó  m enos fu n d am en to  ó 

criterio , n in gú n  c iru jan o  debe ser tan  pretencioso y a>TO- 

gante qu e  asegure por m odo  te rm in an te  qu e  va  á  e x t ir ­

par un tu m or d e  la  m atriz, ova rio , páncreas, etc .; pues 

á m uchos operadoi-es les ha ocu rrido ab r ir  e l v ien tre  y  

com probar que e l tu m or que ellos im ag in ab an  estaba 

en  e l ovario , lo  encon traron  en  e l peritoneo, m atriz , ó 

resu ltó ser un caso de polisarcia , etc., etc.

E l  m ism o Law son  T a it ,  qu e  es h o y  la  p rim era  auto­

ridad  en estas m aterias y  el que m ás ovario tom las  ha 

hecho en e l m u n do  c iv iliza d o , d ice  d e l d iagnóstico  que 

no se debe ten er dem asiada con fianza hasta qu e  la  aber­

tu ra d e l abdom en  nos enseñe la  verdad . Péan  confiesa 

que m uchas veces e l d iagnóstico  tien e  qu e  hacerse d pos- 
teriori después d e  ab ierto  e l v ie n tre ,} ’ C h am p ion n iére  y  

D esprés d icen  qu e  e l d iagn óstico  se hace cuando se t ie ­

n e  e l q u is te  en tre las m anos.
A l  D r. C ardena l no  le  ha ocu rrido n in gú n  caso de es­

tos errores hasta e l presente, pero n o  garan tiza  e l qu e  no 

le  acontezca lo  que á otros ciru janos, m ien tras e l doctor 

Fargas  se ha equ ivocado, topográficamente nada jnás, en 

cuatro ocasiones d iferen tes . E l  tu m or qu e é l d iagnos­

ticara era ev iden te , y  lo e x t ir p ó ;  sólo qu e  en  vez  de 

estar en e l o va r io  la  degeneración  m orbosa ten ia  su 

or igen  en  e l ú tero, p e lv is , trom pa, y  eran tum ores fibro- 

cisticos. L o s  tum ores que m ás se prestan á  la  con fu ­

s ión  son los  ováricos, y  los  que se d iagnostican  m ejor 

los d e  la  m atriz . É stos se desarrollan , no en  un  periodo 

m ás avanzado d e  la  v id a  sexu a l que los ováricos, com o 

han d icho  algunos autores, s ino durante e l p eríodo  de 

a c tiv id a d  gen ita l. N o  es reg la  gen era l que los tum ores 

u terinos se desarro llen  después d e  la  m enopausia, n i lo  

es tam poco  e l qu e  los ováricos se desenvuelvan  cuando 

estén  agotadas las funciones d e  estos órganos. U nos y  

otros aparecen y  crecen, p o r  punto genera l, du ran te la  

v id a  sexual.
E l  exam en  qu ím ico , m icrográ fico  y  fís ico  d e  los d ife ­

ren tes líq u id o s  qu isticos para d iferen c iarlos  d e  loa l íq u i­

dos d e  la  ascitis, h id ronefros is , equ inococos, fib ro  eisto- 

m as, etc., tiene a lguna im portan c ia ; pero h o y  que se 

sabe qu e  elperitotieo soporta perfectanie7ite el traumatismo 
sin reaccionar á esta infiuenña, y que es extraordinaria­
mente sensible á las materias infecciosas sépticas y que las 
absorbe con rapidez, lo cual se evita maravillosamente con el 
método atiíiséptico, la mayor parte de los cirujanos prefie­

ren la laparotomía ea^loradora.

D e  a h í qu e  cuando e l d iagnóstico  es inc ierto  y lo¡ 

sin tom as reclam an  la  ova rio tom ía , supon iendo que el 

tum or no pueda ser ex tra íd o  d e  otra  suerte, se practi­

que la  laparotom ia , con lo  que la  en ferm a  no corre mu­

cho m ás p e lig ro  qu e si se tra tara  de ia paracentesis.
L a  laparotom ía , exp loradora  la  m iran  con  prevención 

m uchos m éd icos  y  c iru janos d e  la  escuela antigua, y 

ta l actitu d  no  tien e  ju s tificac ión . L a  inc is ión  del ab­

dom en  no es un n u evo  proceder exp lo ra to r io ; y a  la ciU 

com o p re ferib le  á la  punción  Cooper en  su LHciiontiam 
de Ckirurgie, d ic ien d o : « E s  un m ed io  c laro, b ien  defini­

do, para v e r  y  saber lo  qu e  nosotros hacem os, y, sin 

duda alguna, e lla  debe ser la  p re fe rid a  en todos los I 
casos dudosos.» L a w so n  T a it , uno d e  los campeones! 

d e  la  escuela m oderna, d ice  que debe hacerse aunque I 
sólo sea para a liv ia r  á la  paciente, y  sobre todo en las I 
afecciones c rón icas—  p iosa lp in g itis , etc. —  (1 ).

L a  laparotom ía  debe practicarse con la  m ás rigurosa I 
antisepsia, y  por este m ed io  se ob tien e  la  cn iac ión  radi­

ca l en m u ltitu d  d e  afecciones d e  la  cav id ad  abdominal, 

obstrucción  in tes tin a l, h ern ia  estrangu lada,, cánceres 

d e l o r ific io  p iló r ico , íd em  d e l recto, grandes abscesos 

d e  la  p e lv is , h em atocele, p e r ito n it is  puru lenta, sínto-: 

m as pe lv ianos  in exp licab les , tu m ores del h ígado, dis­

tensión  d e  la  vesícu la  b ilia r, tum ores d e l bazo, ídem • 

d e l páncreas, íd em  d e l r iñ ón , d istensión  d é lo s  uréteres, 

tum ores d e l ova rio , Id em  paraováricos, íd em  del liga­

m en to  redondo, íd em  de la  trom pa de F a lop io , idem del 

ú tero, em barazo con  d e fo rm ac ión  ó  estrechez de li 

p e lv is , p lacenta p rev ia , etc.', etc.
Y  para qu e  se vea  cóm o la  «secc ión  abdom ina l» re- 

su lta  in o fen s iva , ó  una operación  in ocen te , cuando se' 

p ractica  con  todas las reglas de la  C iru g ía  antiséptiai, 

m oderna, y  aun en  e l caso de equ ivocarse  en la  indica­

ción , c itarem os, en tre otros errores de d iagnóstico , el que 

M on od  m ism o  ab rió  e l v ien tre  d e  una señora creyendo 

ten ía  un  tum or, y  que al encontrarse con e l útero dis­

ten d id o  por e l em barazo se apresuró á cerrar y  curar li i 

herida , no  exp erim en ta n d o  d ich a  señora padeeiraieuto I 
u lte r io r  a lguno, y  dando íí luz á su d eb id o  tiem po.

D a . J u l i o  A l t a b í s ,
Médico militar.

(8e continuará.)

SECCION PRO FESIO NAL

¿ Q U O S Q U E  T A N D E M ?

L A  DIGNIDAD MÉDICA

¿Hasta cuándo los médicos liemos de consentir ser te 
parias de la sociedad, el juguete é instrumento de todos,es-1 
pecialmente de las autoridades? |No bastaba que en épocM 
normales un alcalde de inonterilla abueara del médico dd 
pueblo, queriendo hacer de él el instrumento de sus ambi­
ciosas maquinaciones, que la Junta repartidora se cebarae» 
él para sobrecargarle en todos los repartosl [N o  erasu ' 
cíente que los jueces municipales dispusieran á su antoj» 
de la persona del médico, muchas veces eo pretexto da ha­
cer justicia, conminándole con multas y mandándole sieni-

Ipre con des 
I de todos lo 
I siempre en 
cambios de 

[éstos, salir 
I ratos I Todc 
|at menos te 
I rancia de li 
ItodoB loe d 
I la última g- 
I falta que ei 
Itejs y obsei 
lirioB cumplí 
I España, en
[autoridad, i
Ibre dase n 
Lpor qué?

Nada sal 
lleeren Ei. 
lyiiirioa rote 
I he buscado 
l(que no ace 
•reunidos I 

[ron suplica 
[de empleo 
jSr. Costaíai 
I mente, en i 
[cólera morí 
Igobercadoi 
[miento». 

¿Los señ
■ tomar tal a 
[de loa méd: 
[rabies de e
■ faltó, callai 
[acreedor; ] 
[linqiie debí 
[tar pacient 
[faltó, como 
[Berísmo y 
I CnWdn, jar 
|y mientras 
[Gobierno - 
[amigo de 1 
[modo de p 
[siones, y s

I  seguridad i 
ciales plazi 

I que provee 
iEI Dr. (  

hue él sabi 
[Dr. Comas 
[estará quie 
I loa Tribun; 

|Un cad; 
túm aumiu 
set entre l> 

I tal cosa. ¿ . 
[jo  el confli 

comentarle 
I pluma no 

i  Q'Msqu 
I hemos de 
demanda

(1) The Medicxl Record, Mayo de 1890.
(1) La i
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ez de li '̂

in a l» re-

I pre con despótico imperio I | Era poco que los caciques todos 
I de todos los partidos y  fracciones de los pueblos tuvieran 
laiempre en el médico la victima expiatoria de sus luchas y 
I cambios de mando, haciéndole, siempre que ocurre uno de 
I éstos, salir del partido, ó  dándole al menos grandes malos 
Iratosl Todo esto era poco y podía sufrirse con calma, pues 
|gl menos tenia la atenuante circunstancia de la crasa igno- 
I rancia de las personas que de tal modo faltan con nosotros 
[todos los días; mas para que la clase médica apurase basta 
llaóltirna gota de su amargo cáliz hacia falta más; hacia 
llatta que en época de epidemia (únicas en que se nos cor- 
Iteja y obsequia, halagándonos con promesas que jamás ve- 
liroB cumplidas), y  nada menos que en la primera ciudad de 
lEapafla, en su coronada villa, y  nada menos que su primera 
lautoridad, el sefior gobernador, viniese á chocar con la po- 
Ibre clase médica procesando á uno de sus individuos; y 

[¿por qué?
Nada sabia de lo ocurrido al Dr. Gomas; esta tarde, al 

(leer en El, S ig l o  M e d ic o  del 31 de Agosto e l artículo «Los 
(vidrios rotoBi, me ha sucedido no sé qué ; deseando datos, 
(he buscado los periódicos noticieros de la semana pasada 
( (que no acostumbro á leer ¡ . y e n  ellos he encontrado que, 

(reunidos los médicos de la Beneficencia de Madrid, acorda- 
Irou suplicar al sefior alcalde primero levante la suspensión 
[de empleo y  sueldo impuesta al Dr. Com as»; que <el juez 
(Sr. Coetaiago ha declarado procesado al Dr. Coniás», y  final- 
mente, en el de hoy, que «e l cadáver de la mujer muerta de 

[cólera morbo ba estado insepulto ocho días, dando el señor 
(gobernador las órdenes para que se proceda á su enterra- 
Imiento».

¿Los señores médicos de la Beneficencia obraron bien al 
(tomar tal acuerdo? Creo que no, y  perdonen que el último 
(de loa médicos de partido desde este rincón les llame mise- 
(rablea de espíritu. ¿Qué debieron hacer? Si el Dr. Comas 
(faltó, callar y  que sufriera la pena á que por su falta se hizo 
lacreedor; porque ninguna persona bien nacida cuando de- 
(linqiie debe pedir gracia ni misericordia, sino recibir y  aca- 
(tar pacientemente el fallo de la justicia. Si el Dr. Comas no 
(faltó, como yo creo, tal vez ciego por el espíritu de coinpa- 
(fieriamo y por lo que se desprende del artículo de Dedo 
ICarlán, jamás debieron pedir gracia, sino reclamar justicia, 
I? mientras ésta se bacía y  mientras continuase al frente del 
I Gobierno de Madrid e l dignísimo sefior gobernador tan 
(amigo de la clase médica, si todos hubieran sido de mi 
(modo de pensar, presentar respetuosísimainente las diiui- 
(siones, y sí los médicos todos fueran lo que debían ser, con 
seguridad no hubieran tenido sucesores en sus pingues ofi­
ciales plazas, que creo producirán más desvelos y trabajos 

I que provechos ni utilidades.
|EI Dr. Comas esta procesadoI (Respetemos al Tribunal, 

I que él sabrá hacer justicia I Pero si mañana sale absuelto el 
(Dr, Comas por no hallar en é l delito, ¡quid fadendumf ¿8e 
(estará quieto dicho Cuerpo ó  acudirá llevando, ai puede, á 
I los Tribunales al que aparecer pueda delincuente?

1 Un cadáver colérico ocho días insepulto! g Cf&inam ^en- 
tium sumust ¿en la corte de un pueblo civilizado? No puede 
ser entre los caribes, pues seguro estoy que no sucedería 

I tal cosa, ¿Es, por ventura, la insepulta mujer la que produ- 
(jo  el conflicto Comas? (1). Si es, (á  cuántos y  cuán tristes 
1 comentarios se prestal No roe atrevo á decir más, porque la 
I pluma no habla tan claro cual solemos hablar los riojanos.

tQuosque tándem? decía. ¿ Cuándo los médicos espafioles 
hemos de unirnos todos, y en vez de elevar solicitudes en 
demanda de arreglo de partidos médicos, de médicos de

U) La misma, estimado compañero. —  L .  R.

cárceles, puertos, etc., etc., cosas que jamás solicitando he 
mos de conseguir, y si por un fenómeno conseguimos algo á 
nosotros favorable, jamás lo hemos de ver cumplido; cuán­
do, repito, en vez de eso hemos de eneefiar al pueblo en ge- 
ueial y á los Poderes en particular que la clase médica es 
una clase digna de respeto y consideración en la sociedad, 
por lo que es y  por las funciones que está llamada á desem­
peñar? ¿D e qué medios ~  nos diréis —  hemos de va ­
lernos?

Pobre soy, sólo poseo mi titulo y  el exiguo y  mal cobrado 
sueldo que este pueblo me produce; á más, estoy cargado de 
hijos y  obligaciones; mas si un dfa la clase médica me dice^ 
«N o  es decente visites ni continúes llamándote médico ín ­
terin DO veas promulgada una ley que te considere y respe­
te, premiando tus sacrificios y pagando tus servicios», en el 
acto dim ito mi plaza de titular, me doy de baja en la matri­
cula y  dejo de ser médico.

D e o g r a c ia s  A b ü e k t ia .

ECOS DE LA  MEDICINA MILITAR

D E  L A S  E N F E R M E D A D E S  C A T A R R A L E S  

E S T A C I O N A L E S  (1)
Lsccióu dada en la Escuela de Medicina M ilitar de V a l-d e -C Irá te  

POB M. xzr.acH, c a t e d r á t ic o  d e  e p id e m io i.o o ía  

Recugida par el Dr. E. Aiaanlil, médico agregado á dirlio 
Establecimiento.

L a  angina en sus relacio7ies con la escarlatina. —  Es 
un hecho m u y  conocido que la  escarla tina  se r e v e la " 
m uchas veces sólo por la  a n g in a ; hay epidem ias ben ig ­
nas en la s  que con titu ye  la  m an ifestac ión  exc lu s iva  6 
predom inante de la  in fecc ión .

E n  e l E jé rc ito , é ju zg a r  p o r  los  docum entos que tengo 
á  la  v is ta , g ran  núm ero de ep idem ias do angina deben re­
fe r irs e  A esta fiebre eru p tiva . A q u í se señala  la  conco­
m itanc ia  de numerosos casos de estas dos afecciones (2); 
a l l í  la  an g in a  es la  dom inante, pero una erupción  fu g i­
t iv a , presentándose en algunos casos, señala e l carácter 
de la  ep idem ia  (3 ). E n  fin, sucede que la  erupción  pasa 
in a dvertid a  ó es nu la ; pero la  na tura leza de la  epide­
m ia  an gin osa  se señala  por la  g ravedad  de las fases de 
la  a fección , por la  a lbum inuria , la  descam aciíin (4 ', la 
h idropesía , la  pará lis is  pa rc ia l, y  muchas veces la  tran s­
m isión , acciden tes todos observados en c iertos  casos.

N o  h a y  un solo caso de estos ep isod ios que no ates­
tig ü e  la  p reocupación  del m éd ico de a s ign a r le  su  verda­
dero s ign ificado . Todos se inc lin an  á v e r  en  estas exp lo ­
siones de an gin a  con escarlatinas dispersas la  expres ión  
in com p leta  de esta ú ltim a.

Aunque casi constante en o tras  fiebres eru ptivas, en 
e l saram pión , la  v iru e la  y  hasta la  fiebre tifo id ea , la  an­
g in a  no adqu iere la  independencia de la  m archa que ina- 
n iflesta  en la  escarlatina, y  nunca es bastan te su  predo­
m in io  para  con stitu ir p o r  s í so la  la  en ferm edad eu su 
fo rm a  ab ortiva

U n a  exp losión  brusca de anginas no desp ierta  la 
aprensión de una ep idem ia de v iru e la , saram pión  ó  dutí-

(1 ) Véase el número anterior.
(2 ) H erbecq, Ba'pportau Conseü de Santé surte s r r r i-  

eem édicá l de l'hóp ita l de Bayonne p a r le  f.® trim estre  
de íSb'^ (D ocum ., e tc .).

(8 ) D an tin , R a pport d’insperfion de IW.® <f-' «i
M a rm a d epo iir l ’année 1884 (Id e m ).

(4) P o ig n é , Qftelques cas de scárlatine <1 fv rm e  frmS' 
tree au 4.® chasseurs á S a in t -Germain, 1888 (  ¡den*

..«í
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nentevia en in cu b ac ión ; estas en ferm edades no son an­
g in osas ; por atenuadas que sean, nunca se reducen á un 
m al de g a rg a n ta  común. P e ro  h a y  otras dos fiebres erup­
t iv a s  cuyas m an ifestac iones se agotan  m uchas veces en 
e l r itm o  de la  g a rg a n ta ; y a  la.s conocéis, se tra ta  de la  

eris ip e la  y  fiebre lie rp é tica . '
L a  angina en sus relaciones con la  erisipela. - L a  na­

tu ra leza  de la  an gin a  eris ip e la tosa  es fá c i l  de defin ir 
cuando e l m a l de g a rg a n ta  acom paña, precede ó s igu e  A 
la  eris ip e la  de la  cara. P e ro  su determ inación  se hace 
delicada cuando la  an g in a  se presenta fu era  de una de 
estas tres  circunstancias. E n  estos casos se podrá suponer 
su n a tu ra leza  eris ipe la tosa , cuando nace en m edio de 
una ep idem ia  de eris ipe la  en ind iv idu os expuestos al 
con tag io . En todos loa casos no con té is  con los  caracte­
res p rop ios de la  an g in a  para  fija ro s ; son absolutam ente 

insuficientes.
La  angina en sus relacione.^ con la  fiebre herpética. —  

N o  sucede lo m ism o con la  an g in a  herpética , cu ya  deter­
m inación  puede fundarse á la  vez  en la  concom itancia 
de la  erupción ves icu la r de los  lab ios, de la  cara, del pre­
pucio, y  en los  caracteres in trínsecos de la  angina, ca­
racteres que 03 son m uy conocidos.

E n  cuanto á la  especificidad de la  fiebre herpética , la 
expondrem os a l ocuparnos de la s  p irex ia s  c lim a téricas .

L a  angina en sus relaciones con la  d ifte r ia . —  P e ro  
en tre las g ran des enferm edades popu lares susceptibles 
de d is fra za rse  con la  fisonom ía de la  an g in a  s im p le, la 
d ifte r ia  m erece an te todas las dem ás fija r  nuestra 
a ten c ión .

En e fe c to : esta a fecc ión , A la  que B retonueau  y  T rou - 
sseau han consagrado descripciones in im itab les , no 
s iem pre es apreciab le. Com o todas las en ferm edades in ­
fecciosas, tiene  sus grados y  form as fru stradas. E n  estos 
casos la  fa lsa  m em brana está lim itad a , es ex igu a , fu gaz, 
6 a fec ta  esa fo rm a  punteada que por su ben ign idad  ha 
hücho que G ubler indeb idam ente la  separe de la  d ifte r ia  
con la  denom inación  de an g in a  h erp ética ; ó, en lin, fa lta  

de l todo, lo  que sabéis que es en extrem o com ún. E nton­
ces la  a fecc ión  se resum e com pletam en te en una an gin a  
eritem atosa , que ob je tivam en te  no se d is tingu e de la  an­
g in a  ca ta rra l v u lg a r ;  y  sin  em bargo, c lín ica  y  etio- 
lóg icam en te  se en laza  del m odo m ás in t im o  á la  d ifte r ia  
m ejor caracterizada .

L a  h is to ria  de la  d ifte r ia  abunda en hechos que ates­
tigu an  esta relación . L a  m ayo r  p a rte  de las ep idem ias 

observadas en e l E jé rc ito  va n  precedidas y  acom pañadas 
de anginas m em branosas comunes ó  anginas sim ples, 
que con razón  nuestros co legas en g en e ra l están  con fo r­
mes en re fe r ir la s  á la  en ferm edad rein an te, ó a l menos la 

consideran como de na tu ra leza  sospechosa.
En pleno m es de J u lio  de 18B0, una pequeña epidem ia 

de d ifte r ia  in vade a l reg im ien to  de cazadores núm. 11, 
en S a in t-G e rm a in -e n -L a y e , contándose 8 anginas d i f ­

téricas  con firm adas y  15 anginas sim ples E n  su com uni­
cación sobre este acon tocim ion to a l Consejo de Sanidad, 
e l m édico m ayor M, B a illy  considera á estos ú ltim os 
com o expresiones atenuadas de la  in tox icac ión  d if té r i­
ca ; adem ás acom pañaban á la  an gin a  m em branosa que 
rein aba  sim u ltáneam ente en la  pob lac ión  c iv i l  (1).

D urante todo e l curso de la  ep idem ia de d ifte r ia  que

^1) B a illy ,  E p id . d’ang. diph. au l l . ” reg  de chas- 
seuTS á Sn Í7 it-G erm a in -e )i-Laye. —  L e tfre  adresse au 
president du Conseil de Santé en date de 21 Ju ille t 1880 
(D ocu m ., etc.).

a tacó en Túnez a l 115.“ de lín ea  desde M a yo  á Agosto 
de 1882 se p rodu jeron  num erosos casos do angina, cuy» 1 
frecuencia  m ensual se regulaba exactamente por la de!i| 
d ifte r ia  con firm ada (1).

E l ep isod io m ás cu lm inan te de esta naturaleza es e¡ I 
que ha observado en e l reg im ien to  de cazadores núm. IS,; 
en Rouen, e l m édico m ayor M . A n d r i (2 ). De Diciembrej 
de 1887 á Septiem bre de 1888, este Cuerpo contó 75 casosj 
de d ifte r ia ;  pero lo  que hubo de n o tab le  es que enel| 
m ism o in te rva lo  casi todos los soldados del efectiv. 
p róx im am en te  los dos tercios , fu eron  atacados de angi-1 

na sim ple.
Esta.s anginas sim ples p re lud ian  la s  m ás veces lij 

ap aric ión  de la  d ifte r ia  ep idém ica, Sem ejantes á las fie-] 
bres gá s tr ica s , precursoras de las t ifo id ea s , se ele-j 
va n  g radu a lm en te  á la  d ifte r ia  con firm ada é impones 
aqu í como a ll í  la  idea de que todos los  casos, desde ! 
m ás in s ign ifican tes  hasta los  m ás graves , constituyeall 
una sola y  m ism a ep idem ia, se refieren  á la  misma ei- \ 
fe rm edad, cuyo agen te  específico se re fu erza  poco Apoco I 
p or pasos sucesivos. E n tre  otras, así es como principio.; 
ron las ep idem ias del 87.“ de a r t i l le r ía ,  en Bourges (Pe-j 
b re ro -M a yo  de 1881) (3 ), y  en e l 2.® de lín ea  en Granri- 
l ie  (4 ). E l período anginoso represen ta en c ierto  modo U 
iucubación  de la  ep idem ia, com o la  d ia rrea  premonit» | 
r ia  con stituye la  del cólera.

Sem ejantes observaciones son tam bién  observadas ei I 
la  pob lac ión  c iv il,  com o podréis convenceros recorriendo I 
eii las M em orias de la  A cad em ia  de M ed ic in a  los infonj 
mes anuales sobre las en ferm edades reinantes. Muy te! 
oien tem ente, en una M em oria  le íd a  an te la  Asociacidi 
M éd ica  B ritá n ica , Bariies c ita  com o asunto d igno de cil> 
servación , que por lo  g en e ra l la  ep idem ia v a  precedidí'l 
de m ales de g a rg a n ta  que, lig e ro s  a l p rin c ip io , se agri- \ 
van  poco á poco hasta lle g a r  A la  d ifte r ia  confirmada,;' 
se in c lin a  á v e r  en estos accidentes prem onitorios hb»^ 
m an ifestac ión  atenuada de esta lU tin ia  (5).

Demos un paso m ás en e.sta in ves tigac ión , y  en lugítj 
de ep idem ias de d ifte r ia  p reced idas ó acompañadas do 
an gin as sim ples, ha llarem os ep idem ias de anginas siit-1 
pies, en las que aparecen aqu í y  a ll í  a lgunos casos de | 
d ifte r ia -  Estos episodios, en los  cuales dos series ■ 
hechos se presentan en razón  in'versa del precedente, se I 
im ponen sobre todo á nuestra a tención  ba jo  el punto de 
v is ta  especia l de la  defin ic ión  de la  a n g in a : son anj 
num erosos en la  p a to lo g ía  de l E jé rc ito  y  constituyea I 
una g ra n  parte  de nuestras ep idem ias de m ales de gar | 

gan ta .
E n  su in fo rm e  de inspección, M . S iffle t, m édico maye» 

de l 85.“ de lin ea  on Cossu, ind ica  para  e l invierno de 
1834-85 una ep idem ia de an gin as que comprende KS 
casos, de los  que una decena p resen taron  fa lsas mem­

branas (G).
E l 5 .“ escuadrón del tren  de equ ipajes en Foutaiue-' 

b leau  (572 hom bres) tu vo  en e l m ism o año 74 casos de 
an g in a  sim ple, de los que apenas una decena presente- 
ron  exudación pseudo-mem branosa: estos últimoshechM •

(1 ) M aljean , Relat. d'une epidem. de dipht. au IH’- 
d e lig n e d  'Punn is (A rch . méd. m il., t . I I I ,  pág. 193)-

(2 ) A n d r i, lie la t d’une e]>idem. de dipht., Diciembrt 
do 1887 á Septiem bre de 1888 i Idem , t. X IV ,  pág.

(3) R ap jio rt d'inspection ( Docum ., etc.).
(4 ) L a v a l,  líeiyjporí <rí7!Sy;., 1884-85 flu fifl í )-  ^
(5 ) E tio log ie  de la  d ipht. (B zd letin  médicál, Iw»! 

p ág in a  l . lC l ) .
(^ ) S iffle t, E a p p ort d'inspectien, 1888-84 (Idem )'
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iivíeron, por o tra  parte, la  m ism a ben ign idad  que los

pin.ds (1)-
Asimísmo, e l m édico m ayor M . M aljean , en Am iens, 

i.’nci^na que en e l curso del año 1888-84, e l 2 .° escua- 
rdn del tren  de equ ipajes, con un e fe c t iv o  de 572 born­
íes, contó 158 casos de an gin as catarra les, de los  que 
penas 4 ten ían  fa lsas m em branas m anifiestas N uestro  

ega opina que la  d ifte r ia  ha debido desem peñar un 
lapel im portan te en la  producción  de estas numerosas 
.nginas simples, porque va r ia s  de e llas  se com plicaron  
II pará lis is ; que en  la  m ayo r  fu erza  de la  epidem ia, es 

Iccir, de Febrero  á A b r il,  la s  heridas de los en ferm os 
atados en la  en ferm ería  tom aban  con frecuencia  un as- 
L'ctú d iftoroídeo, y  que, por ú ltim o, durante todo e l pe­
ndo epidém ico la  d ifte r ia  re in aba  en la  ciudad y  eu 

s campo de la s  cercan ías (2).
No se puede decir más, y  añad irem os que sem ejante 

rstiinnnio lo  han  observado m uchas veces nuestros co­
jas eii ocasión de casos parecidos.
Así, pues, ep idem ias de d ifte r ia  con an gin as sim ples 
is ó menos numerosas, ó ep idem ias de an gin as sim - 
í..» en medio de las que se han  señalado algunos casos 
parridos de d ifte r ia , son en resumen los  hechos que 
•rtios en este párra fo .
Eu vano se tra ta r ía  de rom per el encadenam iento que
11.17.1 juntam ente las d iversas m an ifestac iones m orbo- 
is en cada uno de estos episodios, a tribu yen do la.s an- 
iim.s simples á los m eteoros y  reservando sólo á otras 
carácter de la  especificidad. E stab lecer sem ejante di- 

I .tiimia sería desconocer la  estrechez de relaciones que
I infunden todos estos hechos en uu o r ig en  común, que 
ftncn una sola y  m ism a ep idem ia, en la  que se esoalo- 
¿ n  todos los  g rad os  de g raved ad  del m al, como eu una 
E likinia de fiebre t ifo id ea  ó  de có lera  se suceden ó se 
i  iccinu estrecham ente todos los in term ed iarios , desde 
f embarazo gás trico  fe b r i l  ó  la  d iarrea, hasta la  doti- 
I : iiti.1 la ó el có lera  con firm ado. Sería  a rb itra r io  as ig- 
l i t  uua causa com úu y  d ifu sa  á las form as lig e ra s  de

tas m anifestaoioues m orbosas, que quedan lim itadas  
á un cuerpo ó  una fra cc ió n  de cuerpo, que sobrevienen
I I todas las estaciones, aun en s itio  com o en Saint. 
I  'ii'iimin en 1880, que obran  según e l m odo epidém ico 
1 'V'ihm su evo lu c ión  por la  de la  d ifte r ia , á la  cual,

t otra parte, se lig a n  por form as de trans ic ión  m úl- 
tiles.

•Vdiiinás, lo que prueba la  iden tidad  de na tu ra leza  de 
•tus anginas ca ta rra les  y  d ifté ricas , es que unas y  otras 
lu susceptibles de la s  m ism as com plicaciones, que las 
Jimivas son transm isib les com o las segundas, y , p o r  úl- 

. que un en ferm o atacado de an g in a  m em branosa 
i uiie comunicar una an gin a  sim ple, y  recíprocam ente, 

.''rtuc'jaatea hechos se observan  con frecuencia  eu las 
imili:i« cuando la  d ifte r ia  la s  invade. N ó ten se  anginas 
'niguas coexistieudo con an gin as graves , procediendo 
ellas ó transm itiéndose. E n  uua fa m ilia  de que habla 
tiard (3), la  ep idem ia  p rin c ip ia  p o r  un n iñ o  que su- 
robe de crup ; dos d ías después dos n iñas son atacadas 

;iiia sim ple e ricen ia tosa ; a lgunos d ías m ás tarde 
1'1'Iie padece una an g in a  pseiulo-membvanosa ; en fin, 
seguida los otros dos niños son atacados, uno de an- 
a simple, otro  de la  m em branosa. A s i, en una m ism a

|to de 1868,

Villeguste, .ftnpyjorf ti’tnspecítow, 1883-84 (Id e m ). 
Maljean, h a p p o rt d'hispection, 1883-84 
Guérard, Snc. méd. des hCpit. de Faris , 25 de Agos-

fa m ilia , con e l in te rva lo  de un mes y  en los  lim ites  g e ­
nera lm ente adm itidos de la  incubación, se desarrollan  
sucesivam ente un crup, una an gin a  m em branosa g rave , 
o tra  ben igna y  tres anginas simples. Pud iéram os mnl- 
t ip lic a r  c itas parecidas.

L en n é cuenta, según B artbez, que en una fa m ilia  com ­
puesta del padre, la  m adre, un n iño y  la  criada, el h ijo , 
de edad de dos años, con tra jo  una d ifte r ia  nasal, por 1  ̂
que sucumbe. De las otras tres personas que habían cui­
dado a l en ferm ito , los padres adqu irieron  un co riza  de 
m ediana in tensidad, y  la  criada  una an gin a  intensa sin 
fa ls a  m em brana (1).

M . P e te r  refiere en su tesis in a u gu ra l una observación 
parecida que le  com unicó e l D r. H en r i R oger. U n a  n iña 
de dos meses m uere de una an gin a  m em branosa en cinco 
d ias; la  v íspera  del fa lle c im ien to  la  m adre es atacada 
igu a lm en te  de an g in a  m em branosa con d ifte r ia  en los 
pezones. T res  días después de la  m uerte de la  n iña la  
n iñ era  presentaba una an g in a  g ra ve , pero sin  fa lsas  
m em branas; e l padre, á los  cinco d ías de l fa llec im ien to  
de su h ija , con trae una an gin a  s im ple de m ediana in ten ­
s idad ; los  abuelos padecen asim ism o una an gin a  simple; 
una señora que fu é  á v is ita r lo s  adqu ir ió  una la r in g it is , 
y ,  por ú ltim o, la  cocinera, que no tu vo  con tacto a lguno 
con la  n iña, queda indem ne eu m edio de toda la  fa m ilia  
atacada (2).

H echos sem ejantes se observan  con fiecn en o ia  en mu­
chos reg im ien tos : e l m édico m ayo r  M  L e v y ,  a l dar cuen­
ta  en su in fo rm e de inspección de 1883-84 de una peque­
ña ep idem ia  de an g in a  d ifté r ic a  padecida en e l depósi­
to  del 8.° de cazadores en B a r - le -D u c  (3 ), dice que la 
en ferm edad se presentó b a jo  tres fo rm a s : de anginas 
sim ples, en g ran  m ayo ría ; de an gin as d iftero ides  ó  pul­
táceas benignas, y  un caso de an g in a  d ifté r ic a  grave .

N uestro  com pañero hace n o ta r que estas d iversas m a­
n ifestac ion es representan sencillam ente form as, grados 
de g raved ad  de una sola y  m ism a enferm edad, porque 
estén unidas á la  v e z  por la  com unidad de o r ig en  y  por 

, la s  afinidades c lín icas  la s  m ás estrechas.
Esta  ju ic iosa  apreciación  se ap lica  á todos los hechos 

que acabam os de c i t i r .  Creem os firm em ente con la  m a­
y o r ía  de nuestros com pañeros que esas explosiones de 
anginas que se acom pañan aqu i y  a l l í  de producciones 
m em branosas deben considerarse com o form as m odifi­
cadas de m anifestaciones fru stradas de la  d ifte r ia , de­
bidas á la  poca en erg ía  del agen te  m ortífe ro  ó é  la  v i ­
gorosa res istencia  del organ ism o á su ataque.

S i se qu iere aceptar b ien  esta deducción tan  leg it im a , 
se reconocerá sin d ificu ltad  que puedo y  debe haber 
ep idem ias de anginas de esencia d ifté r ica , sin  produc­
ción aparente de pseudo-m em branas en n in gú n  caso. N o  
es que sólo ta l ó cual caso sea frustrado, sino que toda 
la  ep idem ia esté  m odificada, os ab ortiva . E lla  es á la  d i f ­
te r ia  lo  que son á la  fiebre tifo id ea  y  a l có lera  c iertas  

epidem ias de fiebre gá s tr ica  y  de d iarrea.
P o r  o tra  parte, es preciso no dar un s ign ificado  abusi­

v o  á la  fa lsa  m em brana en n osogra fía , porque h a y  mu­
chos grados  en las m an ifestac iones loca les  de la  d ifte r ia , 
y  además no ex is te  re la c ión  r igu rosa  en tre e lla  y  la  in ­
tox icac ión  gen era l. Fa lsas  m em branas m uy discretas y

(1 ) Leuné, D ic t. encyclop., a rticu lo  D iphterie , p á g i­
na 671.

(2^ P e te r , Fecker. su r la dipkt. et le croup  (  T es is  de 
Pa rís , 1889,pég. 28).

(8) L e v y ,  E apport d 'inspection,1883-84, (D ocum ., eb- 
cétera ).
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bastan te de lgadas para  ser toreadas por herpes de la  fa ­
ringe, van  acom pañadas m uchas veces de sín tom as g e ­
nera les de una gravedad  m uy gran de. O tras veces el 
exudado está exces ivam ente m anifiesto, ta p iza  todo e l 
fon do de la  g a rgan ta , y  sin  em bargo  las a lteraciones 
gen era les  son casi nulas.

£ n  este orden de ideas se puede c ita r  esa curiosa ep i­
dem ia de pará lis is  d if té r ic a  observada en 1880 por mon- 
s ieu r B o issa tie  (1 ), en la  cual la s  m an ifestac ion es hab i­
tuales de la  d ifte r ia  fu eron  nu las ó ins ign ifican tes, 
auu cuando los  fenóm enos genera les , y  sobre todo los pa­
ra líticos , se p resentaron  exces ivam en te  graves , puesto 
que de 11 casos fa lle c ie ron  5.

Desde hace poco sabemos que las a lterac ion es g en era ­
les son debidas á venenos segregados por e l bacilo  de LO f- 
fle r  y  que la  tox ic id ad  de estos venenos está su jeta á g ran ­
des va riac ion es . L a s  notab les in vestigac ion es  de mon- 
sieur B ou x , á qu ien somos deudores de estos nuevos co­
nocim ientos, han d is ipado la  oscuridad  que rodeaba loa 
hechos que acabam os de c ita r , de los  que nos ocupare­
m os a l tra ta r  de la  d ifte r ia .

E n  resum en, en m achas c ircunstancias la  an g in a  ca­
ta rra l, con especia lidad  cuando a fec ta  la  fo rm a  epidé­
m ica, debe re fe r irse  á la  esca rla tin a  ó  á la  d ifte r ia , de 
las que con stitu ye  la  exp res ión  atenuada.

Y  como estas dos en ferm edades van  frecuentem ente 
asociadas, se concibe que s i la s  fo rm a s  fru stradas son 
numerosas en ellas, la  an g in a  pueda hacerse p redom i­
nante, á punto de im ponerse como en ferm edad indepen­
d iente, sobre todo cuando los casos con firm ados de dos 
ep idem ias reinantes no son m u y numerosos.

V eros ím ilm en te , en tre  otras, ta l  es la  s ign ifica c ión  de 
las anginas que re in a ron  en A v ig n o n  en D ic iem bre 
de 1579. « L a  an g in a  —  escribe e l m éd ico m ayo r  mon- 
sieur O llie r  de V e rg é re  a l Consejo de Sanidad —  se pre­
senta este año con una frecu en c ia  desacostum brada; 
todos los  Cuerpos de la  gu arn ic ión , e l 141.® de linea , los 
pon toneros y  e l tren  de a r t ille r ía , experim entan  sus 
ataques.» E ste m éd ico a tr ib u ye  esta s ituación  anorm al 
á  los  r igo res  excepcionales  de la  es ta c ión ; pero a l m is­
m o tiem po m enciona que en a lgunas personas la  an gin a  
se hizo d ifté r ic a  y  en o tras  se hab ía  com plicado  con la  
esca rla tina . P a ra  nosotros estos dos ú ltim os caracteres 
ju zgan  la  s itu ación , y  eran tan  d ecis ivos para  nuestra 
com pañero, que anuncia que desde la  ap aric ión  de los 
p rim eros  casos tom ó todas la s  precauciones con ob jeto 
de contener e l d esarro llo  de la  ep idem ia  é im ped ir la  
fo rm a ción  de focos de in fección  (2).

( Se continuará.)

P R E N S A  M É D I C A

E X T R A N J E R A ; 1. La vacunación de la tuberculosis expe­
rim enta l.—  I I ,  E ¡ amasamiento del ojo  como medio de 
curación de algunas enfermedades de este órgano. — 
I I I  Tratamiento de la tuberculosis por el ácido bórico.

Los Sres. J. Grancher y  H . Martin han dirigido á la Aca­
demia de Ciencias de París una comunicación resumiendo 
una parte de sus investigaciones sobre la vacunación tic la 
tuberculosis experimental, investigaciones todavía incomple­
tas, pero cuya publicación les obliga á apresurar la reciente 
comunicación de Koch al Congreso de Berlín.

(1 ) B oissarie , D iph terie  sans angine. Epidem ie de pa-
i í m < ....................... ...ra lis ie  diphtérique (G az. Hébdom., 1881, pág. 310). 
(2 ) O llie r  de V e rg é re , loe. cit.

Los Sres. Grancher y  Martín han inoculado la tubera 
sis experimentalmente á los conejos por la vía intraveni» 
procedimiento enteramente seguro, que produce ¡nfalilJ 
mente la muerte del animal en veinte á treinta dfas, coas 
neraüzación del proceso tuberculoso á todas las vísceru

Su vacuna ha sido preparada con cultivos atenuadosen 
virulencia decreciente ha podido escalonarse en series i 
responden á las cifras 1, 2, 8.. , 10, como las médulas r¿l 
cas de virulencia gradualmente atenuada por el métodoj 
Pasteur. Los cultivos 7, 8, 9, 10 no provocan el deearrolloi 
la  tuberculosis. Los cultivos 2, 3, 4, 6, ti tuberculizan el < 
nejo con probabilidades cada vez más lejanas. Los cul:| 
vos 1, 2. 3 son con seguridad mortales.

En una de sus series de inoculaciones inocularon á 61 
nejos, el 27 de Agosto de 1889, en una vena de la oreja» 
dia jeringa del Pravaz del cultivo núm. 6 ;  después í¡J 
mismos conejos, el 3 de .Septiembre, el cultivo núm. 8;s 
de Septiembre otra Vez el cultivo núm. 8; el 26 el cdui 
número 2, y, por último, el 16 de Octubre se inocula el tt| 
tivo núm. 1 á estos 6 conejos y á otros 3 que sirveDi 

testigos.
Loa 3 testigos y  3 de los 6 vacunados murieron en i 

quince días siguientes, con granulaciones tuberculosas ilíiJ 
minadas en el hígado y el pulmón: los otros 2 
no murieron hasta el 17 de Diciembre y 7 de Enero, con I 
siones tuberculosas ligeras.

En otra serie de 9 conejos vacunados y  que habían i 
bido en último término el cultivo núm. 2 al mismo tUiijjieíd 
tos conejos testigos, 6 sobrevivían á la inoculación despî  
de siete meses.

Por lUtiino, en otra serie se vacunaron I I  conejos cvoli 
cultivos núms. 6. 6. 4, 3 y  2 del 30 de Enero al 25 de.Msi:>| 
el 10 de Abril recibieron todos, al propio tiempo queíliól 
gos, el cultivo núm. 1, que es mortal como hemos dicho.l; 
testigos inurieroD los días 3 y 10 de Mayo, ó sea al cabo! 
tres ó cuatro semanas. De loe 11 vacunados, 2 murieron I 
días 16 y 26 de Junio, 2 los días 7 y  29 de Julio, 4 1 
días 4, 7 y  9 de Agosto, y  3 viven aún cuatro meses ilesfii| 
de la inoculación más virulenta.

De estas investigaciones resulta que es posible baceral 
quirir á los conejos, animales muy sensibles á la tubwn¡i>'| 
sis, un poder de resistencia mayor contra la infección I 
medio de la inoculación de virus atenuados por el cultirc>j 
hasta quizás hacerles adquirir cierto grado de immmili 

cuya duración falta determinar
£1 Sr. Koch declara en su comunicación al Cougreeoi 

Berlín que ha conseguido resultados análogos en los cott 
jilloB de Indias, pero por métodos y  procedimíéntos qnep 
recen muy diferentes de los adoptados por los profesus 
franceses.

I I

E! amasamiento del ojo ha poco que figura en ia TeraprCij 
oa, y  el Sr. W illm aérs hace interesantes consideracioneí» 
bre el mismo.

¿Cómo se practica? Se puede obrar de dos modos: 1.°,['1 
el amasamiento directo de la conjuntiva y  de la córneSil 
amasamiento ¡ntrapalpebral; 2.°, por el amasamiento estn| 
palpebrat, que comprende: a ) e l amasamiento indireelo* 
la  mucosa ocular y  de la córnea á través de todo el eBpf‘ 1 
del párpado; y  b) el aiiiasainiento de las partes 
ñas del ojo.

En el primer caso, he aquí la manera de operar: siseii'l 
ta, por ejemplo, dcl amasamiento de la conjuntiva, se vW'i'l 
hacia fuera el párpado superior, que ae mantiene en eslsP Î 
sicióii por medio del índice de la mano izquierda; conelpd|
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ee hace aobresaiir la  conjuntiva del párpado inferior in- 
ifndo este último; después, aproximando auficienteinen- 
¡08 dos dedos, ee yuxtapone las conjuntivas palpebrales. 

ppgnida se cubre la mucosa, ora con un polvo anlisépti- 
(iraoon un líquido medicamentoso, y  con la yem a del
0 se ejerce fricciones suaves y poco prolongadas loa pri- 
os días, más fuertes y más prolongados los días siguien- 
Se lava entonces el ojo  con una soludún boricada, á fin 
Ilitar el excedente de polvo ó de líquido empleado.
1 amasamiento exlrapalpebral, ó amasamiento indirecto, 
Bisle en ejercer fricciones suaves sobre el ojo  interpo- 
n,lo el párpado entre el dedo y la córnea. De ordinario 
iilrii'liice previamente en el saco conjuntival un polvo an- 
))tiro, una pomada, etc. E l amasamiento se ejecuta con 
ó varios dedos, ó m ejor con la yem a del pulgar aplica- 

sobre el párpado inferior y operando fricciones, ora de 
ba abajo, ó  transversalmente, ora también fricciones cir-

lares.
amasamiento en las afecciones oculares obra sobre todo 

fios modos: tiene primero una acción mecánica, en el sen- 
de que la fricción ejercida sobre una córnea ú una mu­

ía .. njiiiitival enferma produce erosiones superficiales y 
irlte así al medicameuto, asociado generalmente á la ope 
■ióii. ejercer nna’acción más intima y  más prolongada so­

las partes enfermas. Compréndese la ventaja de esta 
ral ióii cuando se trata de la aplicación de la antisepsia. 

!ÍI amasamiento tiene además su acción fisiológica ordina- 
es decir, que activa la circulación y, por consiguiente, 

iibiéo la nutrición de ios tejidosdel ojo i se empleará, pues, 
Ujoi.imente en todas las afecciones tórpidas ó  cuando 
necesario provocar, ora una renovación de sustancia, ora 

líVeahscrción de exudados ó  de productos de infiltración. 
numPremoB rápidamente las diversas afecciones oculares 

que es aplicable este tratamiento.
I amasamiento se ha ensayado sobre todo en el trata- 

|ento de la conjuntivitis granulosa, tan rebelde á todos los 
dicaineiitOB. Los Dres. Costomiris y Vignes han tratado 
|r el amasamiento unos 30 granulosos con grandes resultá­
is. El amasamiento se ejecuta directamente sobre la con- 
üva puesta al descubierto volviendo los párpados. Se pro­
ra descubrir bien los fondos de saco y los ángulos pálpe­
les, Se extiende en seguida sobre la mucosa una capa es- 

isade ácido bórico, finamente pulverizado, y  después con 
yema del dedo se ejerce fricciones como más arriba hemos 
ho; luego ee lava con una solución boricada. 
íisíafricción no es dolorosa y  hasta puede pasar inadver­
ía si se instilan previamente algunas gotas de cocaína. E l 
asaraicnto se renueva cada veinticuatro horas, procuran- 
prolongar progresivamente las sesiones y  ejercer friccio- 
8 más fuertes á medida que se avanza en la cura. L a  du - 
iéo de una sesión es generalmente de dos á tres minutos 
primeros dias; después se aumenta progresivamente has- 
diez y quince minutos.
I-a duración de esta cura deberá ser, por lo general, de ciia- 
4 cinco semanas- 

E18r. Vignes refiere el caso de una joven  tratada por este 
4 ‘lodo, La enferma tenía un doble pannus granuloso total, 
;l a disminución muy notable de la agudeza visual. Á  los 
|( lace días habían disminuido las granulaciones y  se habla 
|l larado la córnea, y al cabo de un mes la enferma pudo vol- 
I  f á sus ocupaciones, ha largo tiempo abandonadas.

besde hace algunos años se han tratado con éxito por el 
4 'Síamiento en el Instituto Oftálm ico de Lovaina cierto nú- 
■  ;io de granulosos.

ElSr. IVilltnaers ha empleado este tratamiento en un hom- 
lue tenia granulaciones en ambos ojos con pannus lige­

ro de las córneas. Á  las pocas sesiones era bastante notable 
el alivio y  la  mucosa habla recobrado en varios puntos su 
coloración y aspecto normal. Desgraciadamente, no pudo con­

tinuarse el tratamiento.
E l Sr. Guilmot, médico militar, lia hecho varias veces con 

buenos resultados el amasamiento con una solución de su­
blimado corrosivo en los soldados afectos de oftalmía gra­
nulosa, cuya curación terminó con cauterizaciones con el sul­

fato de cobre.
No se lia  encontrado todavía una interpretación satisfacto­

ria de los efectos que produce el amasamiento del ojo con 
el ácido bórico, pues si éste es el antiséptico heroico del mi­
crobio dc',1 tracoma, según las investigaciones bacteriológicas 
de Poncet, no ee menos cierto que no es de desdeñar la ac­
ción mecánica del amasamiento.

En la querato-conjuntivitis flictenular, el amasamiento 
extrapalpebral presta verdaderos servicios. Se introduce 
una corta cantidad de pomada de precipitado amarillo (5 cen­
tigramos por 5 gramos de vaselina ó lanolina) en el fondo de 
saco conjuntival, y  se ejerce presiones suaves á través del 
párpado superior. Este tratamiento puede instituirse en el 
período agudo de la enfermedad. Á  las pocas sesiones se d e ­
primen las flictenas y disminuyen rápidamente ia rubicun­

dez y  ts fotofobia
En las úlceras superficiales, las fricciones, junto con la ac­

ción del precipitado amarillo, deben favorecer la queratini - 
zación de las células de nueva formación y  apresurar la ci­

catrización de la úlcera.
En las opacidades córneas de diverso origen, el amasa­

m iento con la pomada amarilla ó con una pomada de iodu 
ro potásico procura á veces rápidos aclaramientos de esa 

membrana.
E l Sr. Darier recomienda la pomada bidrargírica, aplica­

da en amasamiento, en todos los casos de infiltración difusa 
de la córnea no acompañada de fenómenos irritativos, en 
ciertas formas ligeras de queratitis intersticiales, en las que­
ratitis superficiales. Para las queratitis parenquimatosas in­
tensas, dice el autor, el único tratamiento verdaderamente 
eficaz ee el de las inyecciones subcutáneas de bicloruro hi- 
drargírico; pero cuando el pannus ha casi retrocedido, el 
amasamiento con la  lanolina hidrargírica contribuye á lia- 

cer más transparente la córnea.
He aqui la fórmula que emplea dicho señor:

Lanolina......................................... I
Mercurio v ivo ................................ |

Añádase una cuarta parte de vaselina, para evitar que se 

endurezca.
E l Sr. Coppez dice que en un caso de queratalgia tranraá- 

tiea obtuvo buen resultado del amasamiento con la pomada 

amarilla.
E l Sr. Chibret lo ha empleado también con éxito en las 

afecciones sinálgicae del ojo, afecciones que se caracterizan 
por la coexistencia con una conjuntivitis, una queratitis ó 
una iritis, de puntos sumamente dolorosos á la presión, si­
tuados en la emergencia del nervio supraorbitario y  de las 
ramas del nasal externo. El amasamiento de los puntos do­
lorosos, combinado en ciertos casos con loa medios antisép­
ticos locales, va siempre seguido de un alivio notable y  á 

menudo de la curación radical.
Por último, se ha empleado el amasamiento con resulta­

dos variables en la episeleritis y para provocar la madura­
ción de ciertas cataratas.

Es, pues, el amasamiento un medio de tratamiento apli­
cado ya con éxito en buen número de afecciones oculares, y 
se puede entrever su extensión á otras muchas.
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£1 6r. Gaucher eetá haciendo deede hace cinco años una 
serie de investigaciones sobre ia acción del ácido bórico en 
la tuberculosis pulmonar. £ I medicamento puede ser absor­
bido al interior hasta e l lím ite de 1 gramo por kilogramo de 
peso del cuerpo. L a  eliminación se verifica por la v ía  renal 
y  por la mucosa pulmonar. Se encuentra también en las 
orinas tan rápidamente como los icduros. y, por otra parte, 
se puede descubrir claramente su presencia en los esputos 
de loa enfermos sometidos á este tratamiento.

E l Sr. Gaucher ha inoculado la tuberculosis á conejos in­
troduciéndoles directamente en el parénquima pulmonar 
una ó dos gotas de cultivo puro. Se ha conservado como tes­
tigos una parte de estos animales : los unos han muerto ma­
nifiestamente tuberculosos; sacrificados los otros, se ha en­
contrado en la autopsia granulaciones pulmonares en vías 
de evolución en todas las visceras.

Se ha sometido otra parte al tratamiento del Sr. Gaucher. 
Cada conejo ha tomado diariamente con e l salvado 40 cen­
tigramos de ácido bórico pulverizado. Ninguno de estos ani­
males, inoculados al mismo tiempo que los otros y  con el 
mismo cultivo, ha presentado eu ningún momento la menor 
lesión tuberculosa.

En el hombre los resultados del tratamiento son hasta 
hoy m uy halagúenos. E l Sr. Gaucher ha administrado á tu­
berculosos 1 gramo de ácido bórico diario. B ien pronto ia 
expectoración se hace más fluida y  disminuye notabiemen- 
te ; las lesiones han permanecido estacionarias y  el estado 
general se ha mantenido muy satisfactorio.

L a  dosis diaria á que debe llegarse en el adulto para ob­
tener pleno efecto del tratamiento debe ser, según Gaucher, 
de 4 gramos para un adulto de 60 kilos de peso. E l autor 
prosigue BUS interesantes investigaciones.

Da. B iu ó n  Seergt.

SECCION O F IC IA L

C U E R P O  D E  S A N ID A D  M IL IT A R

DESTIVOS, ASCENSOS, ETC.

Por reai orden de 4 de Septiembre se conceden ocho me­
ses de iicencia por enfermo, para Valladolid, Medina del 
Campo y  Madrid, al médico mayor personal, primero efecti­
vo  de Sanidad M iiitar en e l distrito de Filipinas, D. Luciano 
López Kayser.

Por real orden de 6 de Septiembre se ha dispuesto se 
ponga en posesión del empleo efectivo de médico mayor, 
con la antigüedad de 19 de Junio de 1887, al médico mayor 
de Ultramar, del Cuerpo de Sanidad Militar, D. José de la 
Calle y  Sánchez; debiendo continuar en su destino en el dis­
trito de Filipinas.

Por real orden de igual fecha, empleo efectivo de médico 
mayor, con la antigüedad de 26 de M ayo de 1887, al médico 
mayor de Ultramar, del Cuerpo de Sanidad Militar, D. Elias 
García G il; debiendo continuar en la situación de reemplazo 
hasta que le  corresponda obtener colocación.

Por real orden de igual fecha, empleo efectivo de médico 
mayor, con la antigüedad de 24 de M ayo del afio actual, al 
m édico mayor de Ultramar, del Cuerpo de Sanidad Militar, 
D. Francisco Parés y  L lanso; debiendo continuar en eu des­
tino en e l distrito de la Isla  de Cnba.

Por real orden de igual fecha, empleo efectivo de raédícol 
mayor, con la antigüedad de 22 de Septiembre d e l867,|il 
médico mayor de Ultramar, del Cuerpo de Sanidad Milil« [  
D. Rafael Piernas y  Hurtado ¡ debiendo continuar en sn des.1 
tino en el distrito de Puerto R ico.

Por real orden de igual fecha, empleo efectivo de mé<3í«l 
mayor, con la  antigüedad de 23 de Julio de 1887, ai médial 
mayor del Cuerpo de Sanidad M ilitar D. Ramón .Madfi¡i|l 
L egasp í; debiendo continuar en su destino en el distritodil 
Filipinas.

Por real orden de igual fecha, empleo efectivo de médicgl 
mayor, con la antigüedad de 24 de M ayo del afio actual, i|l 
médico mayor personal, primero efectivo, de Ultramar,tól 
Cuerpo de Sanidad Militar, D. Salvador Naranjo y  Gónetl 
debiendo continuar en la m isma situación de sapernumen-l 
rio en que hoy se encuentra.

Por real orden de igual fecha, empleo efectivo de médieol 
mayor, con la antigüedad de 24 de M ayo del afio actual,^1 
subinspector médico de segunda clase graduado, mayorperi 
sonal, primero efectivo, de Ultramar, del Cuerpo de Sanidsll 

Militar, D. Luciano Carranza de D iego ; dbbiendo pasar á Ii | 
situación que determina el Reglamento.

P or  real orden de igual fecha, empleo efectivo de médico] 
mayor, con la antigüedad de 12 de Noviem bre de 1869, lij 
médico mayor personal, primero efectivo, de Ultramar,ddj 
Cuerpo de Sanidad Militar, D . José Alonso y  Clamadas; de-j 
hiendo quedar en la situación que determina el Reglameato, j

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

S E C B E T A R Í A  O E N R R A L

Anuncios d e  In^reBO.

D. Justo Revuelta, profesor de Medicina, residente col 
Gumiet del Mercado (B urgos); D. E líseo García Beure.l 
profesor de Medicina, residente en Madrid, y  D. LoreuH 
Aycart y  López, profesor de Medicina y  residente en Madrid, | 
solicitan su ingreso en el Montepío,

L o  que se publica para conocimiento de la  Sociedad;!] 

los efectos del Reglamento.
Madrid 19 de Agosto de 1890.— E l secretario genersl,] 

íVancisco M a r i»  y  Sancho.

D. Andrés Peladura y  Obaya, profesor de Medicina, reii-l 
dente en Talavera de la Reina (T o led o ), solicita ingresar fc| 

e l Montepío Facultativo.
L o  que se publica para conocimiento de la  Sociedad J ! I 

los efectos del Reglamento.
Madrid 10 de Septiembre de 1890. —  E l secretario general, | 

Francisco M a r i»  y Sancho. *

VARIEDAD ES

R E C U E R D O S  D E  VIAJE

Cerca de B urgos, á 20 k ilóm etros  y  por una carretel* I 
recta , llan a  y  b ien  conservada, se v a  á los bafios de hs-1 
lan zón , que tu v e  la  curios idad  de v is ita r .
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LOS BAffOS DE ARLANZÓN. —  EL HOSPITAL M ILITAR DE BURGOS. — O 
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I Brotan las aguas cerca del s itio  que se considera com o 
Ipunto de nacim ien to  d e l r ío  de l m ism o nom bre y  jun- 
a al pueblo Idem , en un  va lle  p in toresco, que s irv e  á los 

Itcinüs de B u rgos  para  excursiones cam pestres agrada- 
Tles-Estas aguas y a  conocidas, b icarbonatadas cá lc i- 
L  nitrogenadas, que goza ron  uu d ía  renom bre y  me- 
tcieron alguna concurrencia, v o lv ie ro n  á su an tigu o  ol- 
Uü por carecer de una regu la r  in s ta lac ión  que respon- 
[iera á las necesidades m ás fundam enta les  de su empleo. 
IPnes b ien ; be v is to  ahora que esto se ha m odificado: 
ge ha construido un b a ln eario  regu la r , qu izás espléndi- 
fo  para sus actua les  necesidades, y  g ra n  parte  de un es- 
Lhleciiniento hospedería , que se com pletará  en  su d ía  
[rptiede rec ib ir y  a lo ja r  cóm odam ente ám uchos bañistas.

1 En otros térm inos, A r la n zó n  ha procurado consti- 
nirse de un m odo d ign o  y  ¿ t i l ,  y  asp ira  á tener una con- 

lurD. uda que responda á los  esfuerzos que han hecho y
proponen segu ir haciendo sus p rop ieta rios  pava do- 

^ rle  de buenos m edios de exp lo tac ión . U n  jo v e n  m édico 
ie  Burgos, que hubo de parecetm e tan  in stru ido  como 
Iwable, acude p erfectam en te  a l cum plim ien to de su 

liceoción técnica.
J Si los p rop ietarios  cu idan en e l año p róx im o de que 
Itis aguas sean conocidas de los  m édicos, verán  recom- 

irnsados sus esfuerzos.

He quedado ag radab lem en te  sorprendido en Burgos 
Inando v is ité  —  en com pañ ía  de los  com pro fesores se- 
lovés Reina, P ezu e la  y  M ozo  — e l H osp ita l de Sanidad 
Slilitar, que está en avan zad ís im a construcción.

Es un vasto  p lano de h osp ita l, sistem a pabellones ais- 
Jsdn>, siete de un lad o  p a ra le los  en tre  s í y  fren te  á otros 
li-te del lado opuesto, que se con stru irán  en su día. 
además, los serv ic ios  gen era les  se in s ta lan  en pabello- 
pes convenientemente dispuestos.

Como no en tra  en m is propósitos hacer aqu í una des- 
tripoióu deta llada de este h osp ita l — que qu izás haga- 
^osen ocasión oportu na, cuando se inaugu re, y  a lguno 
pelos apreciables suscritores y  colaboradores que E l  
P iolo M é d ic o  tiene en B u rgos  nos honre coa  este tra- 
n.ajii—,noB con traerem os á d ec ir  h oy  que nos pareció 
aquella obra seria , b ien  estud iada, a ten ta  á insp irac io ­
nes modernas y  respetuosa con muchos de los  prin cip ios 
pue informan actua lm ente una bixena h ig ien e  iiosoco- 
jiiial. Si de a lg o  se res ien te  es de lo  que se resienten 
liempre en España las construcciones oficia les, de l a tra ­
pe, que se hace sensible por la  época en  que [se h ic ieron  
I*’ » planos y  aqu ella  o tra  en que se procede á su ejecu- 
fidn. Aquí han pasado en tre una y  o tra  a lgunos años, y  
pto basta para  que se res ien tan  de c r ite r io  v ie jo  c ie r­
tas disposiciones. Seguram en te que s i e l estudioso au tor 
p  IftS en ferm erías p lan eara  h o y  su obra, h a ría  o tro  re­

p ito  de serv ic ios  y  las salas bastan te  m ás pequeñas, 
toes la h ig iene h osp ita la r ia  h a  condenado en absoluto 
1*5 que reciben m ás de 20 ó '24 enferm os, y  resu lta  un 

■oto fuerte v e r  in au gu rarse  ahora en ferm erías con pre­
tensiones de perfectas  y  encerrando m ás de 40 camas.
. También nos ha sorprendido v e r  que no se ha pensado 
p  hacer un verdadero  an fitea tro  de opoi'aciones y  que 
p í a  este fin se h a b ilita  uu trozo  de uu pabellón  ord i- 
Patio, el cual, por esto m ism o y  aun habida cuenta de la  
luz cenital de que se lo ha dotado, com ienza careciendo 
p  requisitos m uy couvenieutes en tan  p rin c ipa lís im o  
prgano del hosp ita l. ¡ Es sensible que por C om isión  té c ­
nica idónea uo se h a ya  hecho com prender a l in gen iero  
lautor del p royecto  lo que h o y  es y  rep resen ta !

M ucho nos tem em os que e l hosp ita l de B urgos, p rim e­
ro  __que sepamos —  de pabellones com pletam ente a is­
lados que se in au gu ra  en España, ven ga , por deficien­
cias en e l serv ic io , á p robar que este id ea l h ig ién ico  e x i­
ge, para  funcionar satis factoriam en te , personal y  con­
d iciones de serv ic io  d if íc ile s  de lo g ra r  en nuestro país, 
donde los  presupuestos h osp ita la r ios  son siem pre tan 
pobres; y  en su consecuencia, que concluyam os por des­
acred ita r un sistem a que h oy  por h o y  es la  ú ltim a  p a la ­

b ra  d é la  H ig ien e . ¡Y e rem o s !

Paseando estaba por e l paseo de la  Concha do San Se­
bastián  cuando m e encontré a l conocido farm acéu tico  
m adrileño Sr. Ch icote, qu ien m e propuso v is ita ra  e l L a ­
b ora to rio  m u n ic ipa l de la  ciudad, confiado á la  direcc- 
ción  de D. César Ch icote, h ijo  de aquél.

N o  esperaba y o  quedar tan  agradab lem en te sorpren­
d ido. A q u e l herm oso pueblo reve la  en esto una v e z  más 
su excelente adm in istración , su cu ltu ra y  sus m iradas 
fija s  en un p o rven ir  adelantado y  d igno.

E n  uno de los  ángu los de l m ism o ed ific io  del m ercado 
púb lico se ha insta lado e l L a b o ra to r io  con re la t iv o  des­
ah ogo, ocupando d iferen tes  salas, llenas de uu instru ­
m en ta l abundante, b ien  escogido y  p erfectam en te con­
servado. H a  estado e l M u n ic ip io  de San Sebastián acer­
tad ísim o en la  elección  del d irecto r —  ¡ju s to  es decla­

ra r lo ! —  y  no se m uestra ru in  en dota r de los  m edios 
necesarios á estab lecim ien to tan  p rin c ipa lís im o en la  

salud de una población .
E l Sr, C h icote  (h i j o )  es un jo v e n  aplom ado, re flex ivo , 

m etód ico, ilustrado, de am or á la  pro fesión , por la  cual 
ha dejado o tra  que hu biera  podido ren d irle  m ayores be­
nefic ios ; com prende toda  la  transcendencia de su em ­
p leo, s ien te  e l deseo de m ayores adelantos, e l deber suyo 
á rea liza r  producciones oientifica.s, y  todo esto le  con­

v ie r te  en uu fu n c ion ario  d ign o  y  p lausib le.
E l L a b o ra to r io  tien e  un reg lam en to  de ta l índo le  que 

por é l resu lta  instrum ento ú tilís im o  á la  ciudad. A l l í  
se traba ja  mucho y  m uy bien, y  cuando se exam iuau 
sus lib ro s  y  se v e  lo  m etod izada que tiene  toda clase 
de análisis, se com prende a l punto que San Sebastián 
hace de su L a b o ra to r io  m u n ic ipa l un excelen te  custodio 

de su salud y  que éste represen ta uno de los  órganos 

m ás in teresantes de la  ciudad.

Vam os á conclu ir nuestros b rev ís im os apuntes, recuer­
dos de la  ú ltim a  y  b reve  sa lida  de M adrid , m encionando 
la  acred itada fá b r ica  de Corcho ó h ijos, en Santander, 

que tu v im os e l gusto  de v is ita r .
Conocida es d icha fá b r ica  como constructora de los 

aparatos de H id ro te ra p ia , y  tan  p erfectam en te cum ple 
su com etido, que ha lo g rad o  con stitu ir una industria  na­
c ional que r iv a liz a  p erfectam en te con las m ejores fá b r i­

cas de su clase en e l ex tran jero .
L a  fáb’r ica , situada fren te  á la  estac ión  del fe rro ca ­

r r il ,  en s itio  donde hubo uno de esos b a rrio s  que P ereda  
ha in m orta lizado  en su célebre Soiiíeza, v a  desarro llán ­

dose m ás y  más cada d ía  y  am pliando su trab a jo  con 
o tra s  m uy in teresantes producciones. Es una fáb rica  

que honra  á sus p rop ietarios .

D k . a . P ulido .
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T R A T A M I E N T O  P R O F IL Á C T IC O  D E L  C Ó LER A

El Dr. Fernando Ronx, que ha estudiado et cólera en la 
India y  visto los medios qne para evitarlo emplean los in ­
gleses, dice lo siguiente en un periódico francés:

L a  profilaxia de! cólera tiene la ventaja de ser bien cono­
cida y fácil de aplicar. Puede dec'rse sin exageración que no 
hay enfermedad infecciosa de la que nos podamos librar 
más fácilmente. L a  cneslión ha tiempo qne la resolvieron 
los ingleses en Bengala, y  sería de desear que loa médicos 
que están á la cabeza de la Higiene oficial estuviesen más al 
corriente de lo que se ha hecho en la India. L a  profilaxia 
del cólera puede dividirse en dos partes: I .* ,  profilaxia del 
país; 2 ,a, profilaxia del individuo.

I .  Profilaxia del pait. —  Para preservar un país del cóle­
ra hay que elegir entre dos procedim ientos: impedir que el 
cólera penetre en el país, ó  poner á éste en condiciones de 
higiene tales que el cólera no se propague en él sino con la 
mayor dificultad. Para lo primero no disponemos más que 
de dos roedlos, ambos detestables: las cuarentenas y los 
cordones sanitarios.

Mucho se ba dicho sobre la ineficacia de las primeras, y 
sin embargo se persiste en recurrir á ellas, más para tran­
quilizar las poblaciones que porque sean útiles. En efecto, 
hay qne separar en el caso actual la teoría de la práctica. 
En teoría las cuarentenas pueden ser eficaces; ¿ pero sucede 
lo mismo en la práctica? I^o lo creo. Loe ingleses, que cono­
cen bien estas cuestiones, ha tiempo renunciaron á las cua­
rentenas y les va algo m ejor que á nosotros.

Si se pudiera ó se quisiera hacer observar las cuarentenas 
con todo rigor, si se decretasen y aplicasen penas de excesi­
va gravedad á todos los que por incuria ó  ignorancia intro­
dujeran en un puerto buques infectos, entonces las cuarente­
nas marítimas serían un remedio profiláctico serio. Pero en 
la práctica no se llena ninguna de estas condiciones. A d e ­
más, el médico no tiene suficiente independencia para tomar 
eficaces medidas sanitarias. Por último, hay que contar tam ­
bién con la negligencia. ¿N o salen de Cochincbina y del 
Tonkin  vapores con enfermos convalecientes del cólera?

En cuanto á los cordones sanitarios, su inutilidad y hasta 
BU peligro están ha tiempo demostrados. Además, aun siendo 
útiles se podrían atravesar siempre, por dinero unte veces, 
por infiiiencia otras. ¿Será más útil la vigilancia en las fron­
teras? No lo creo, poes quisiera saber yo  cómo se reconoce­
rá los sujetos en quienes el cólera esté en incubación. Las 
únicas medidas serias son la visita de los extranjeros en los 
hoteles y  la notificación á las autoridades de los casos de 
cólera qne ocurran.

L a  única profilaxia útil para los países es la de poner á 
éstos en condiciones higiénicas, que constituyen el mejor 
obstácnlo á la propagación del cólera. Desgraciadamente, en 
Francia como en otros países son las autoridades muy parti­
darias de circulares y  reales órdenes, pero no de trabajos 
útiles. Se habla mucho del saneamiento de las poblaciones 
en tiempos de epidemia, pero pasada ésta nada se hace. Y  
sin embargo, saneando las poblaciones evitareinos el cólera, 
como lo han demostrado los ingleses en la India.

I I .  Profilaxia del individuo. —  E l agua constituye el gran 
medio de propagación, casi e l único, del cólera. Si, pues, no 
se introduce en el cuerpo sino agua absolutamente pura, se 
tendrá las mayores probabilidades de escapar de la enfer­
medad.

Calcutta ba dado el ejemplo más elocuente de esto. El 
agua que beben sus habitantes está filtrada. A s í ¡os casos de 
cólera en europeos son, por decirlo asi, excepcionales y  casi 
siempre debidos á alguna imprudencia grave. De 162Ó á 1844

morían en la India, á causa del cólera, el 85 por 1.000. |g 
cuanto m ejoró el servicio del agua descendió á 2 por |,{ 
esta mortalidad I

En la rhidad de Nagpore hacía estragos todos los bIIwJ 
cólera. En 1871 se llevó agua pura por tubos dp hierrij 

dicha ciudad, y desde esa época no ha habido en Nnj 
tma sola epidemia de cólera, bien que ha reinado á meniiidj 
los pueblos inmediatos. En Nagpore no hay ya más qne e 
aislados. Así, mientras que en 1878 en el distrito miirin 
del cólera 3.356 personas, en la ciudad no hubo mágqoed 
defunciones.

E l mejor medio profiláctico de! cólera consiste, pnes,e 
suministrar á la población agua enteramente pura, En| 
actuales circunstancias es deber del médico el pre7em| 
BUS clientes de! peligro que ofrece el agua sediciente poult 

En tiempos de epidemia hay no sólo que hervirla, sino t 
bién que filtrarla, y  para ello bastan los filtros más soncilld 
B ien entendido que el agua así tratada debe servir notrJ 
para la bebida, sino también para todos los usos culinsii:̂

H a y  que hervir igualmente la leche, que siempre ealii 
clonada de agua. Una epidemia estalla en Calcutlaeni 
buque. J. Simpson descubre que 10 hombres de la tripúl 
cióD habían bebido leche; de ellos murieron 9, y el qaeislq 
apenas la había probado. Ahora bien; el lechero hablasli 
dido á la leche el 26 por 100 de agua. El Sr. Simpson dm| 
brió que había ocurrido un caso de cólera cerca de la i 
del lechero y  que las deyecciones habían sido arrojadasp 
cisaroente en el estanque de donde se tomaba el agua qu* 
mezcló con la leche.

En tiempos de epidemia se proscribirán todas las legEcl 
bres y  las frutas que se crían al n ivel del suelo y que ia 
regadas con agua que puede estar infecta. En cuantoála 
trastornos gástricos y  sobre todo intestinales, inútil es c 
qne deben tratarse inmediatamente. Los médicos eursp 
prohíben los alcalinos, pretendiendo que, como los Iíi|tii4 
ácidos matan el m icrobio, no debe disminuirse la acidetá 
los jugos digestivos. De ser así, los afectos de dispepil 
ácida estarían siempre á cubierto del cólera, lo que eeÍDeut| 
to. Añadiré que en la India hacía yo  gran uso del aguí* 
V ichy, y  sin embargo no tuve el cólera. E l peligro del 
alcalinos es una simple hipótesis. N o  es ésta la úniuí 
excéntrica que ha hecho nacer ese microbio de que tan f 
caso hacen los médicos ingleses.

Cuando ocurre un caso de cólera en una casa, ¿ f'uedeili| 
maree precauciones eficaces contra la propagación de lee 
fermedad? Seguramente, y no hay para ello más que« 
m ed io: la fiísin/eccidn completa de las deyecciones porí 
bicloruro de mercarlo ó el sulfato de cobre, y  la de lRB!Íh| 
ñas y  vestidos manchados por las mismas deyecciones.

A. R-

C O N S U L T O R I O

P R E G U N T A S

258. En esta localidad —  invadida hace algún lieoi* 
por la epidemia variolosa, al principio de la cual vacuM 
revacuné á cuantos siguieron ral consejo, sin que pof ̂ 
hayan tenido que arrepentirse los vacunados —  hayo- 
dos profesores que dicen á voz en grito que es un diip*'' 
mi conducta. Aparte del buen resultado obtenido, desMí 
nocer la opinión de esa Redacción sobre este piiaM-' 
J. E. F.

257. Se desea saber si los vecinos de una población^ 
quiera, declarados pobres, para la asistencia 
los Ayuntamientos, tienen liereoho. sólo por 
tar loa beneficios que conceden los arts. 50 y  t9 del 
mentó de Baños, ó solamente le  tienen los que, dentro o
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los articule
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lia que dan al médico, sean pobres de solemnidad, y  en 
e caso, cómo se entiende, ó m ejor, quiénes son loa lla­

m os pobres de solemnidad para e l disfrute de lo que di- 
l^a artículos disponen. —  Un suBcritor.

1308. ¿Está vigente el párrafo primero del art. 16 del real 
«reto de 13 de M ayo de 1862, que dispone den preferen- 
Lloa alcaldes para la prestación de servicios propios del 

^ ic o  forense al más antiguo en los pueblos que no sean 
IbezB de partido y  tengan más de una titular?
■Requerido por el juez municipal un médico titular para el 
Iconocimiento, curación y  asistencia de un herido que no 
I igualado suyo, ¿puede excusarse, obligando á tales ser- 
Icios al médico de cabecera, qne también es titular? —  I7n 

rtíor.

1369. 1.® Para dar la declaración de sanidad á un lesio- 
dOi ¿ea preciso, como no falta quien dice y  hace, agnar- 

br A la completa restauración histológica de los tejidos le- 
loDRdos, ó es suficiente que las lesiones hayan llegado é un 
liado en que no sea precisa asistencia facultativa y  el pa­
tente pueda dedicarse á sus ocupaciones ordinarias, aun 
lando la coloración equimótica de una contusión no haya 
tsaparecido por completo ó  la  costra de una cicatriz per- 
Isnezca adherida, haciendo constar, no obstante, en la de- 
laraeión el estado del proceso local?
1 3.* ¿Qué conducta debe seguirse cuando estando el le 
lonado en disposición de entregarse á sos faenas habitúa­
la  necesita aún asistencia facultativii, 6 cuando, no nece - 
liando ésta, todavía no puede trabajar?
1 9.» Requerido un profesor para declarar una sanidad en 
Món del que asistió al lesionado, ¿ puede exig ir ai llegar en' 
Ideclaración á los días que éste necesitó asistencia facul- 
Itiva, que esta parte de la  declaración sea exclusivamente 
pda por el profesor de cabecera, haciendo en la declara- 
Eaq salvedad oportuna en tal sentido, puesto que e l dicho 
■édico requerido ignora, oficialmente al menos, las fechas 
p !a lesión y  del d ía en que ésta pudo estar curada? 
ft .»  ¿Qué conducta debe seguir e l médico cuando no 
«Btiendo en la localidad depósito de cadáveres, cosa común 
liarriente, ó  cuando, aun existiendo, carece de todas condi- 
Iones, ocurre una defunción, por ejemplo, á las nueve de la 
*íhe, por lo que el sepelio sólo puede hacerse transcurri- 
fiS, DO las veinticuatro horas legales, puesto que este plazo 
Kpira á las nueve de la noche siguiente, sino transcurridas 
■einta y seis horas 6 más, habiendo de aguardar á otro 

Ja y hora cómoda, y el cadáver se halla en plena pntrefac- 
lón ó la muerte b e  sido ocasionada por enfermedad infec- 
losa? — E, Q,

1 280. Con fecha 6 del pasado Agosto se me notificó por 
■ta Alcaldía y se rae hizo saber por la  Suljdelegación del 
lartido que diera partes diarios del estado sanitario de este 
peblo.
[Desde dicha fecha estoy remitiendo los partes diarios al 
pbdelegado; pero no rae parece equitativo ni justo que ten- 
ayo que poner además del trabajo dinero de mi bolsillo 
¡ara pagar diariamente el correo. Deseo, pues, saber si de- 
feiDOB atenernos para esto al párrafo primero del art. 3.® del 
'eglamento de Partidos vigente. —  L .  Y.

R E SPU E STAS

1 266. Es opinión muy exten^l&a entre el vulgo de todas 
¡poblaciones —  incluso el de la v illa  y  corte de las Espa- 
I — la de que es perjudicial vacunarse en tiempos de epi- 

smia variolosa, porque —  dicen — la vacunación atrat las 
Bruelas. Desgraciada-neute, este vulgo no se compone de 
fenles carentes de toda ilustración, sino que en él figuran 
pscbaa que se tienen por ilustradas y  qne podrán serlo en 
Jiros ramos de la ciencia. Lo  que apena el ánimo es que 
jrofesen esa misma opinión personas que ostentan nuestro 
jonroBo titulo. Y  no decimos más porque no ea este asunto 

tratado extensamente en esta sección.

J26T, El art. 50 del Reglamento de Safios está, en con- 
fpto nuestro, bien explícito : los médicos-directores pres- 
jjrAn gratis sus servicios á los pobres de solemnidad que 
JiBüfiquen su pobreza con certificado del alcalde, autoriza- 
lo  par el secretario, con informe del fiscal municipal, bajo

la responsabilidad que sefiala el Código. Por tanto, el m édi­
co- director no debe, en nuestro concepto, averiguar si figu­
ra ó no en la lista de pobres, sino si el que se presenta e x ­
hibe los documentos que exige el art. BO del Reglamento. 
P o r  lo demás, pobres de solemnidad son los que no contri­
buyen directamente con cantidad alguna al Erario, loa que 
viven de un jornal ó salario eventual, los que disfrutan un 
sueldo menor qne el jornal de un bracero en la localidad 
respectiva, etc.

268. Está vigente el párrafo primero y  todos los demás 
del art. 16 del real decreto de 13 de Mayo de 1862.

No puede excusarse por ese motivo, ea decir, por no ser 
médico de cabecera del herido.

269. 1.® Creemos que para dar la sanidad basta que el
enfermo no necesite asistencia facultativa y  pueda dedicar­
se á BUS habituales tareas. Claro es que en la  declaración 
debe hacerse constar el estado del proceso local.

2. ® Creemos que al enfermo que está en disposición de 
entregarse á sus ocupaciones ordinarias debe dársele la sâ  
nidad, y al que no se halle en dicho estado por estar en 
convalecencia no dársela, ó, de hacerlo, indicarlo asi en la 
declaración.

3. ® Si ignora oficialmente las fechas de la lesión y  el día 
en que ésta pudo estar curada, debe declararlo así; ni más 
n i menos.

4. »  E l médico debe dar la certificación indicando si le 
consta la hora en que falleció el sajelo y  el estado en que 
se encuentra el cadáver, y  no meterse en más averiguacio­
nes. A llá  el juez y  e l alcalde resuelvan e l conflicto como les 
plazca.

260. Creemos que este caso cae perfectamente dentro 
del párrafo primero del art. 3.® del Reglamento departidos, 
pues se trata de un servicio sanitario de interés general y 
debe ser remunerado. L o  práctico, sin embargo, es. por de 
pronto, enviar todos los días el parte á la Alcaldía para que 
ésta lo autorice con su sello ó franquee la  carta para el sub­
delegado. _________________

g a c e t a  d e  l a  s a l u d  p u b l i c a

Estado sanitario de Madrid.
OBBKRVAOIOKES M8TEOR01.Ó010A8 RS LA SBMANA. — A lt U f a

barom étrica m áxim a, 711,36; m ín im a, 706,87; tem pera­
tura m áxim a, 34®,4; m ín im a, 13®,8; vientos dominantes, 

ENE., E . y  NE.
Pocas variaciones ha experimentado esta semana e l esta­

do sanitario de la corte. Continúan como en la anterior é la 
orden del d ía las afecciones de los aparatos respiratorio y 
digestivo á que dan lugar en esta estación los cambios de 
temperatura y el abuso de las bebidas heladas y  de las fru­
tas. A s í han sido frecuentes loe catarros bronquiales y  los 
gástricos, las indigestiores, las entero-colitis y  los cólicos 
espasmódicos. algunos de los cuales se han tomado al prin­
cipio por casos de cólera, del que afortunadamente nos v e ­
mos libres. L a  viruela continúa extendiéndose por todos los 
barrios, bien que en esta semana ha sido algo menor el nú- 
m eló de invasiones. L a  difteria, la escarlatina y  el saram­
pión, asi como los afectos palúdicos, han tenido también sn 
parte en el contingente de la mortalidad.

CRONICA

U n a  ju b ila c ió n .— Según autorizados informes, el doctor 
D. Nemesio López Bustamante ha solicitado la jubilación 
del cargo de médico forense de esta corte, que tan digna­
mente ha desempefiado durante treinta años. De sentir es 
la determinación del Sr. Bustamante, pues que con ella pri­
va  al Cuerpo de que es je fe  de uno de sus mas vaDosos ele­
mentos, á la vez que deja en la Medicina forense patria un 
vacío difícil de llenar.

Como consecuencia de dicha jubilación quedará vacante

1
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una plaza que euponemoa ae proveerá por concureo como 
determina la le y ; y  ya  que tratamos de este asunto nos per­
mitiremos suplicar al señor ministro de Gracia y  Justicia que 
no se deje influir, como sus antecesores lo hicieron en ocasio­
nes análogas, por imposiciones ni exigencias de partido, y 
que, inspirándose en el espíritu de la más estricta justicia, 
confie la formación de la terna, no ya á la Sala de Gobierno 
de la Audiencia, que si bien está constituida por íntegros ma­
gistrados, no los creemos competentes para juzgar de las 
condiciones científicas de tos médicos concursantes, sino á la 
Real Academia de Medicina, único tribunal que por hallarse 
constituido por eminencias médicas puede juzgar con cono­
cimiento de causa de los méritos contraidos y servicios pres­
tados. Si e l señor ministro de Gracia y  Justicia procede 
en esta forma, no dudamos un momento que se captará las 
simpatías de todos los médicos amantes de la justicia y  se 
hará acreedor al unánime y  merecido aplauso de la  opinión 
pública.

C o le g io  m éd ic o . —  Nuestro apreciable colega la  Revis­
te de Higiene y Policía sanitaria, que se publica en Barcelo­
na, ha propuesto la fundación en dicha ciudad de un Cole­
gio médico, que se instalará en cuanto haya 160 que se adhie­
ran á esa idea. Dicho Colegio tendrá por objeto contribuir 
al progreso científico, moral y  material de la  clase que re­
presenta, para lo cual habrá una Comisión académica, otra 
inspectora y  otra económica.

El proyecto del Sr. Castells (D . F . )  ha sido bien acogido 
por la  clase médica de Barcelona, y  es de esperar que, ai no 
disminuye el entusiasmo propio de loe primeros tiempos de 
todo proyecto, no tarde en ser un hecho la instalación en 
Barcelona del Colegio médico.

E s p a g n e  e t  P p r tu g a l .  — Acaba de publicarse en París 
una obra de verdadero interés para los españoles y  en la que 
por un francés ae hace justicia — cosa sumamente rar.i y  ex­
traordinaria --- á nuestra patria. Intitúlase el libro Villes 
d’eaux de l'Espagne et du P o r t^ a l,  y  en é l se encuentran 
descritos con admirable precisión y  exactitud por orden a l­
fabético todos nuestros establecimientos balnearios y  los del 
vecino reino de Portugal. L a  obra está escrita por loa fran ­
ceses Sres. Macquaire y Madinier y  por nuestro compatrio­
ta Sr. Gómez de la Mata.

Por vía de introducción contiene un buen estudio de las 
aguas minerales (historia de las mismas, definición, origen y 
constitución, clasificación de Durand-Fardel, propiedades é 
indicaciones, modo de administrarlas, barros minerales, aguas 
madree, baños de mar, estaciones de invierno, y  consejos • 
prácticos relativos á la elección, transporte y  permanencia de
los enfermos en los establecimientos balnearios).

En e l prólogo —  escrito precisamente por el Sr. Madinier 
en Nanclares de la  Oca—  se combate la falsa y  ridicula idea 
que de nosotros han hecho formar ciertos escritores france­
ses y  se nos hace justicia por uno que nos conoce y conoce 
palmo á palmo á España, sus costumbres y sus hombres.

L a  obra está editada con mucho gusto por e l Sr. Dentu 
(form a parte de las Guides-Dentu) y  elegantemente encua­
dernada, y  es de esperar que dicho señor coloque muy en 
breve la  numerosa tirada de la misma.

Nosotros no podemos menos de dar las gracias á los auto­
res por haber hecho un trabajo que redunda en beneficio de 
nuestros establecimientos balnearios, y  en particular á nues­
tro distinguido amigo el Sr. A. Madinier. que se ha dignado 
dedicarnos un ejemplar.

N e c r o lo g ía .—  Ha fallecido en París, á la  avanzada edad 
de ochenta y  un años, el Sr. Gavarret, catedrático que fué de 
su Facultad de Medicina y  en la  actualidad inspector gene­
ral de la enseñanza médica.

E l Sr. Gavarret, tan conocido en el mundo médico, estu­
dió primero en la Escuela Politécnica, de donde salió hecho 
un oficial de A rtillería ; pero muy luego ae dedicó al estudio 
de la Medicina, y en 1844 ingresó ya en e l Claustro de la Fa­
cultad de París. H a  muerto pobre como Béclard y  por la 
misma razón, porque dedicado á la enseñanza de la M ed i­
cina, á la  que se consagró por entero, no visitaba, y  vivía, 
por tanto, sujeto únicamente á su sueldo. Descanse en paz.

También ha fallecido, á la  temprana edad de treinta y  cua­
tro años, e l ilustrado médico del Hospicio Provincial de Va- 
lladolid hr. D. Jacinto Iscar Quesada, muy estimado suscri- 
tor nuestro. Reciba su fam ilia la expresión de nuestro sen­
timiento.

embajador de Francia, áV irchow , presidente del Congreio,j| 
á Bacelli, presidente futuro del Congreso de 1893 en Ronii,| 
E l Sr. Virchow pronunció con este m otivo un discurso pm 
rechazar como calumniosas todas las imputaciones lietbii 
en la prensa francesa contra su actitud en 1871. <Yo fol \ 
de loa pocos —  dijo —  que pidieron en el Municipio y enli 
Cámaras después de la guerra que no se pasase de fierii 
lím ites. Luego se me acusó de palabras ultrajantes parali 
franceses, calumnia que no me alcanza. E n  tiempos de r 
vueltas no siempre es uno dueño de la palabra: esto pos-!>| 
ocurrirá todo e l mundo. Homo aun». S i me ocurrió esto, jaiaii 
fué mi pensamiento ultrajar á vuestra nación: oitiwífwa 
Una fase nueva principia para la Medicina intercacioDal:i^ 
rompamos los lazos que nos unen.>

T ra n s m is ió n  d e  la  tu b e r c u lo s is .  — E l médico inilitij 
Dr. Maljean ha hecho investigaciones sobre los liquidóse:! 
traídos de una trompeta que había servido meses antesigí 
músico tísico, y  averiguado que tenían virulencia análogií 
los cultivos puros de tuberculosis. Tales instrumentos pn 
den, pues, servir para transmitir ó propagar esta enferm 
dad á pesar de que, como es sabido, los esputos tulicrrah| 
sos sólo son peligrosos cuando se desecan. De aquí lañe» 
sidad de esterilizar los instrumentos de música que teciííi 
saliva, llenándolos de una solución fenicada al 5 por lAÔ  
sumergiéndolos en agua hirviendo.

N u e v o  p r e m io .  —  L a  Sociedad Francesa de Higie! 
otorgará en 1891 una medalla de oro de 200 francos,: 
medalla de plata y  dos de bronce á los autores de las 
res Memorias sobre la cuestión siguiente .• Exponer losa 
dados que deben prestarse antes de la llegada del médico áii 
victimas de accidentes en la via ¡niblica ó en las fábrica».

Para más datos puede dirigirse quien guste á las ofirim 
de la Sociedad, 30, ruedu  Dragón, París.

L o s  m é d ic o s  d ip u ta d o s . ~  Loe médicos que fotn 
parte del Parlamento francés se han reunido recientema 
en fraternal banquete. Asistieron 14 senadores y  31 iliput» 
dos, presididos por el Sr. Cornil. E l programa del gn:ji 
médico parlamentario comprende tres puntos esendalea,i 
saber: e l ejercicio de la Medicina, la asistencia médiae 
el campo (partidos rurales) y  la organización de la hif“  
pública.

Excusado es decir que los brindis fueron muy uuiuero» 
y  entusiastas.

T r a n s m is ió n  d e  la  s í f i l is .— El Sr. B lasihko ha prs 
tado á la Sociedad de Medicina de Berlín un enfermo quíli 
contraído la  sífilis de una manera bien original. Jugandoí 
billar regañó con e l compañero y éste lo atacó y  le morff 
en el labio. .V los dos ó  tres dias estaba cicatrizadalalieria 
]:ero al cabo de seis semanas se reabrió eu la cata lata 
del labio y  éste se puso tumefacto. Cinco semanas deapa 
la mitad derecha del labio superior se habla transformados 
un tumor plano y  duro, en cuya cara interna había una i' 
ración; además, los ganglios subinaxilares y  cervicalese 
bau infartados. E l mordedor se fué de Berlín y  no pudo i 
riguarse si estaba ó  no afecto de sífilis, pero la  larga iucoa 
cióu y  el carácter de la úlcera y  la ausencia de nudosidíi 
propias de las úlceras tuberculosas inclinó á hacer aqs 
diagnóstico. Pasado algún tiempo, apareció un eianlem í» 
pico que hizo indudable e! diagnóstico. Merced á las ftica 
nes mercuriales, el tumor, así como los ganglios, di.̂ miiHJ* 
ron la mitad de volumen.

E S TA FE TA  DE PARTIDOS

C o n g r e s o  d e  B e r l ín .  — Antes de abandonar Berlín los 
médicos franceses ofrecieron un banquete de despedida al

Advertim os á los compañeros que pretendan la vac 
de Beneficencia del Ayuntamiento de Santa Colombei 
Somoza, partido de Astorga, que el médico que la desem? 
ñó muchos años recomienda la lectura de los antí-ced^ 
que acerca de dicha plaza publicó E l  S ig l o  M éd ico  en d ( 
mero 1.881, correspondiente al 12 de Enero del año acW 
por aquello de que conviene t escarmentar en cabeza aje»

F I J E S E  tel lector en et anuncio Saííct'íafos de bi** 
cerio.

U A D R ID :  1 6 9 0 . -E N R IQ U E  T E O D O R O ,  IM P R E S O » 
.im p u ro , 102, y  Sonda do V a lo n e ia , 8 
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I A Z O A D A S  para la tos y  
(toda enfermedad del pe­
to, t sis, catarros, bronquí- 

asma. etc.
|A media y una peseta la 
Ijg. _  Van por correo

MFÉIRIO MEliClL,
I iMaravilIoBoparalosdolores 
U de cabeza, jaquecas, vah í­
dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y  los de la infancia. 3 
y  6 ptas. caja. Van por correo

piLOOBÍS LOBIIBES,
j  elm ejorpureanteantibilio- 
1 so y  depurativo, de acción 
fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mocho tiem­
po. A  una peseta caja.

Van por correo.

Iespermatorreay esterilidad 
cura segura y  exenta de todo 
peligro con las célebres P íl 
doras tónico-genitales del 

Dr. Morales. A  7,60 pesetas 
caja. Van por correo.

PiincíDales Boticas y Drosuerías.— Deiiósito; Carretas, 39, Maflríd. Dr.MOREES, Especialista ea Sífilis.

Salícilatos
DE ‘V l^ A S  PEfiEZ Kecetados p>>r Jos iiiéiUuos 

ds EspRDH 7  de rttrsm&r.
KcwmecdHdOB por la 

iBvfil Aesilemb de MedblnaI adoptados de r e a l  orden por el  MINISTER'O de marina
IBtrqns enrao inmediatamente, como nlngnn otro remedio einplesdu lu.-ta 
|«iüiH. toda clase de vómitos y  diarreas de los lisicus, de los viejos, de 
lios niños, cólera, üfu.s, disenterías, vómito- de los niños y  de las einba- 
Irazatlas, calarros y úlceras del estómago. Ning; n remedio alcanzó de los 
Imédicos y del público tanto favor por sns bnenos resultados, como nuestros

SALICILATOS DE BISMUTO T  CBRIO
Iqne se venden en todas las farmacias de KspaBa, Ultramar y  América del 
Isur. Cuidado con lan falsificaciones, ftorque oíros no darán el mismo resulta- 
ido, Exifiir la firii’O y marca de garanlia.
"  PlUiClbS; Kn toda Kspaña la c-ja  grande, 3 ,5 0  ptas. Peqnena. 2  ptas.

X)apó6ito g e n e ra l: A lm e ría , P A H M A C I A  D B  V X V A S  P B H B Z  
Idgtde doiide ae remiten a tortas partea mandando >o céutimos tuáe para c9rliflca''o. 
I  Pur msyor —  M ad-íd ; M. (1 arela. —  Barcelona: Sociedad Parm aoutica é Hijos de 
1} Vidal y Kibaa. — Habana: Lohé y  Torralbas, Farmacia y  Uroguería de Jueft Sarrs. 
lU ic lla : U. PahloSobuíter. —  Puerto Rico: Fidel Gaillsrm etty.— Mayepüez: O uiller- 
I em UuUet — Suecos Airea y  MontaTÍdeo. todas lae princiiiales farmacias.

300Q00CXX300C30000
S g l5

U B O R iT O a iO  DE VEHDÁJES ARTISEPTICOS DEL OR. CEA
(O B A T E S , 2, V A L L A D O L ID )

M e d a lla  d e  o r o  en  la  E x p o s ic ió n  d e  B a rc e lo n a .
En esta casa (que provee al Ejército y  á la Armada, á las Facultades de 

iMediciiiu y á los hospitales civiles, y  cuyos productos han mcrircido ía for- 
Itnes lavorables de las Reales Academias de Madrid y  Castilla la Vieja, de 
lia DireccioQ general de Sanidad Militar, de las clínicas ohciales de Valla- 
lóolid.del Ho-ipíl: ! Militar, ele., etc.) hallarán los señores profesores algo- 
Idones hidrófilo, boratado, fenlcado, sa icílico, iodofóriiiico; a'mohadiilas 
Ide celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boraiada, yu- 
Ites purificado, salicilico, fonlcado; catgut de los Dúmeros í ,  2 y 3, catgut 
|al ácido crómico, canlcbuc en lámina, compresas de algodón higroscópico 
|y aatiséptico, crin preparada para suturas y  desagüe, celulosa al sublima- 
ido al 3 por íüOO, gasas cloruro-m ercúrica, feiiicada, iodoformica, Uiiioli- 
Izada, etc., en piezas de í  metro de ancho por 6 e largo y  en rollos de 40 
Iceotimeiros de ancho por 5 metros de largo; e l mackíntosch, la seda p<o- 
Itectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
líire  y vapor, cajas para curas, etc., etc. Ooicn desee conocer los precios de 
¡todos estos producios, pida el catálogo que se rem ile gratis.

i

fe^=»=t=T=l=V A=lslaral=T=E s ¡

ápsulds ly jarabe depuratívp

DIGESTIVO PODEROSO,

ELIXIR DE PAPÁINA
(carica papaya)

D8

M E D I 3 N A .

Dltimo remedio de la Medicina mo­
derna para facilitar las dígrs/ionct 
dificilm, y de excelentes y seguros 
resultados en los dolores de ettima- 
go, dUptmsius, gastralgias, cowcale- 
ecstrias lentas, vómitos,pérdida del 
apetito, etc., según atestiguan los
Doctores d/oneorro, Wvrtz, JIonchví 
y otros.

Farmacia de Medina, &‘rrano, HB, 
Madrid, y eu las prneipaloa Farma­
cias de EspafiayAmérics.—Precio. 4 
pesetas frasco. —Se remiten prospec­
tos grátis.

DOCTOR GONl
Especialista en las vias urinarias 

y  matriz. —  Montera, 4 4, y  Alcalá, 

84, para lo.s pobres.

Para las inhalaciones de oxigeno, do 
ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.

Instrucciones impresas gratis,calle de 
Atocha, 126.

BE I()DOIIlllR\RfillliTO Sil
A R S E N I C A L

a vacsc| 
lomba I 
desen;*) 
.ecedeif
Q en elr I 
ao actiu

ííe l>úw

PRB808
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FRE PA IIA IK IS  m U  F A ltM J C lA  DEL D R . R ICARD O  U I I C E R I  C A S I lU O .  C A LLE  DE L A  H A G D ,U E ,\A . 1 0 ,  M AD RID
El uso de estos preparados es de grandísim a utilidad y  de prontos y  seguros resultados para com batir con éx ito  la  
Ifesis heriiética v s ifilítica  desde e l segundo periodo, y  las manifestaciones de estas m ism as dolencias: granos, erup- 
nea, manchas de las manos y  cara, grietas y  úlceras de la lengua, boca y  garganta, infartos gaoghonares y  escroíulo-
i—Prei'io del frasco, 3  pesetas. , ,  ^. . . v  • _______
Elaboración v  depósito de loa productos quím icos y  medicamentos conocidos, antip inna, antifebrina, exaigm a, la- 

aristoí, sozoiodol. clorhidrato de oresina, liidrastis y  viburnum prunifolium lextractos fluidos , balones de ox f-  
>0 i  5 pesetas uno, etc., etc.; aguas destiladas y  m iuera le i; cura L ister eom pUto surtido, biberones,
P»ra corregir las hernias dé los  niños y  las de los hombres, pezo eras, saca-leches, y  lavativas y
toIsBes y  formas, fajas umbilicales y de sobreparto; sondas Nólatoo y  Benas; specu lum s^ulverizadores Kichardson
l6 vapor; termómetros clínicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, M a g d a le n a , lO , M ad rid .

I8e remiten por el correo ó ferrocarril á quien los pida.
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El único admitido en los Hospitales Militares.
E l i 'rJ i(/ a to fio  i le  A lb c a p e iir e a  es e l  t f j j i e i l i o  nuta / le ró ico  q u e  puuüe se i'

I r e c o la d o  p o r  lo s  m é n ic o s  c  m  a b r o n q u i t i s ,  f lu x io n e s  d e  p e c h o ,  p l e u r e s ía s ,  a f e e -  | 
I c l o n e s  d e l  c o r a z ó n ,  m e n in i i l t i& ,  n c T r a l g l a s ,  r e u m a t i s m o s ,  f i e b r e  t i f o i d e a ,  e tc .

C o m o  o s i ' t c n  n i i m a r o s a »  im itu cion ea , e s  p r e c is o  le i ie r  b u en  cu id a d o  d o  p ed ir  
, e l  verd n d tíro  V  J ’ffHTorto d e A lb e s p e y r e s  y  a segu ra rse  d e  uii 

c u a d r a d o  d e  S c e u l í i i i e l r o s l iU T a la / ir m a  d e  A J b e s n e y r e s  cu  e l  J a d o

3 pe
ÍDO c a d a  

o  v e r d e .

[FDH0DZE-ALBESPEYR£S,78, Faubs St-Denis, PARIS. 1 enlodas las farmaciasdel globo.

A FE C C IO N E S  DEI. C O R A ZO N
D e s ó rd e n e s  d e  Ja c ir c u la c ió n ^  P a lp i t a c io o s e ,  lo te r in ite i jc z a s t  A -fo cc ion es  
n e r^ io e a s  y  H e u ta a t is m a le s  deJ a o ra z o n , í i i p e r r r o ü a  c a rd ia c S t  A&mA| 
^ j ' s f s  e n  ron  óxUo ñor •! fir* r"o  h a r í  roas d i  80 aOog ron |n(i

GRANULOS ANTimONIOSOS DEL orPAPILLAUD
M E O / C A C IO íV  A H iia i'r iC O ~ A iW T J ía O íV 2 A Í. (d.üUI w/m fu r  ilr in u ls ], 

lofSrn ie favorab le  de la  Academ ia de M adlolnade ^srla. Sulsuta del S, IS jS i  de Bof . f S  de ble. de U l í ,  
0<5si8 : 3 A  a  a ft^ N U I-O a  a l . o ía  

D fp isi'eCeiieril: F a r m a c i a  G K 3 0 N . 7 .  B u e C o o - H é r o n , P A R I S ,  T e e te d u ls i F a m is iii

HIERROy TIZON de CENTENO

ÉlIXIR EUSTÉNICOdelDIPELLETAN
. UiploiJii.a de ü d n o r y  MedaJlaa.

CLOROSIS. —  PERTUBAl IONES UTERINAS.—  LEUCORREA. -  METRORRAQIA 
INCONTINENCIA de OnINA.—  ESPErH-MORREA. —  LACTAC<GN INSUFICIENTE. 

PllKCIO ; 5  KIUNCOS KN TODA.S LAS l’ ^'IXO'l’ A l.Es KAHMlCMS. 
I > x m J l . S 3 C O ,  F í i a r r a a c i e n  a  S t - C L O  UZ> (F r a n c o ) .

„ ; --I I V  I M  F O n S K F R r A l M  19.  S A lfin  d e  8a n  J u a n . / M f lA

CÁPSULAS EUPÉPTI CAS DE

SANDALO
< ± e l  ID x .  F X Z A .

D O C E  A N O S  D E  É X I T O  
Machos soD los orgiinisinos que toleran mal el copaiba, cubebas y  demás anli* 

blenorrágicos asado.s liasla e l dia, i ’ara esta clase de individuos han sido reco­
mendadas eficaziuenle por los prácticos, reconociendo ventajas sobre todos sus 
similares, las capsulas eiijiépiicas de esencia de S á n d a lo  P iz á ,  por no produ­
c ir nunca fenómenos desagradables gastro-inle.slinales, ooiiiliatiendo siempre 
con éxito todas las formas de la blenorragia y diversos calarro.s de la niiicosn 
gén ito- urinaria, sobre lodo si va acoinpaSada de hem orragia.—  Frasco, 1 4  rs .

Se remiten por correo á cambio de sellos.
Venta: Farmacia dcl autor, Plaza del Pino, 6, Barcelona. —  Madrid: li. Orte­

ga, calle del León, núm. 13.

CALENTURAS INTERMITENTES
( 2 5  A N O S  D E  S E G U R O  E X I T O )

CaraciOD rápida, en doce horas, la más completa de e.sia clase de calen­
taras )  sin reincidencia, por m eoio de la FStiNClA FEBIUFUGA dcl Dr. Mar­
qués, q  >e tiene la tiarticular ventaja de rebajar la hinchazón del vieutre. oca­
sionada por las pildoras de quinioa, calle del Hospital, núui, 109, Barcelona.

Bolella, 8  reales; al por mayor, á 6 .

'  Yflíiini de Hierro Inaiieraiie ^1
« r r o  VADV Apf0tf*dt8 fiorl$Ar;gJtmig^
IEW»Y0RK ¿9 MMicrnt gg Pgr̂ g Pi|g 

* Aaoptggai por '
pl fcrmulano oltpttl 

fn- *t 
f  ag»9

por ai Cofítajo madtckl 
aa San raiartboria.

\ P a r t ic ip a n d o  d e  las  prop iedadeu  
iZ o d o  y  d c l H i e r r o ,  es tas  Pildoras o. 
'T ie n e n  e s p e c ia lm e n te  cu  las eiifecin. 
Idadee tan  va r iad as  q u e  dctcriu lña 
'g e rm e u  e s c ro fu lo s o  Ifit 'H W íi, oSsíra 
, c i o « « í  y  humores ri'ios, elc-l, afocau. 
ic o n lra  la s  c u a le s  so n  Im pu teu ls i, 
's im p le s  fe r r u g ln o s is ;  en  la C ión ii 
'{colores pálidos). l . e u c o r r e a  i?crf 
'filancas), la  A m e n o r r e a  (m«/isrrí.’ ;n 
nula i  dificü], ia. T i s i s ,  la  S i f l i i t c o u l  
t l t n c l o n a l ,  e le .  En fln . o frccea  a ksl 
p rá c t ic o s  u n  a gen te  terapéu tico de la 
m as e n é rg ic o s  p ara  es tim u lar tUoi; 
n ls m o  y  n io d lllc a r  las  coiistilucioaa 
lin fá t ica s , d é b ile s  0  debilitadas.

N . B. —  E l lo d u ro  d e  h ie rro  im puroj 
aU e iad ú cs iin m eü ica m cn tu liillé lA Irr jJ  
la n te . C om o  p ru eb a  d e  pureaa y  auieól 
t ic id a d  d e  la s  verdadern s P í l d o r u  i 
B ia n c a r d .  e is lja .s e  u u estro  sello d| 
p la ta  rea c t iva , n ú es - y  
tra  firm a  a d ju u la  y  
s e l lo  d e  la  um ín dct 
Faificantes.

Ftrmtciutico d» París, oalle SoA<{iiAli,tl L 
DBSCONriESBDE LAS  rALSinCACIOIdll 

' • • • • • • • • • • • • • I

[HjmrENPERMEDADESdelPECHO
JARABE

oeH í P OF OSF IT O oeCAL
DEL Dr CHURCHlLLli

A l  c a b o  d e  a lg u n o s  d ía s  después dtl 
p r in c ip ia r  e l  t ia t a m ie n to ,  dism inuye la| 
to s , v u e lv e  e l  a p e t i t o ,  c e sa n  lo s  suá^l 
r e s  y  e l  e n fe r m o  s ie n te  u n a  fu e ra  y l  
u n  b ie n -e s ta r  e n te r a m e n te  n u evos . A(>o|| 
s e  a ñ a d e , p o c o  t ie m p o  d e a p iie s , unM a-f 
b ío  m u y  s e n s ib le  e n  e l  a sp e c to  del en-| 
fe r m o , L a s  e v a c u a c io n e s  s e  regularizan,I  
e l  s u e ñ o  e s  t r a n q u i lo  y  rep a ra d o r  yM I 
m a n if lo s ia n  t o d a s  la s  señ a s  d e  una d it  
t r ic io n  fá c i l  y  n o rm a l. L

E s te  J a ra b e  c o n t ie n e  lo s  e lem cn tos ik l 
lo s  h u e s o s , e l  f o s f o r o  y  la  c a l ,  y  con-l 
v i e n e  e s p e c ia ir a e n t  á  lo s  n iños, á  lai|

[ m o e r e s  e m b a r a z a d a s  y  á  la s  n o d r ic » j
Jxigir los frascos cuadrado* con h| 

[firma del Doctor Chiirckill. ylam insí 
! de fabrica de M . S W A N N .  larmacéu-| 
I tico químico, 12. ruéCasliglione, P**d-| 
I —  Precio : 4  francos en Francia. N 
'S E  ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTIC^

I * B 5

L A  M A R G A R IT A
E N  L O E C H E S  

antibiliosa, aotiherpeticu, antiescroíulo- 
sa, aotisiñiilica y  reconslitayente.

Según la PERLA DE SAN GARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta
agua se llene

L A  SALUD Á  DOMICILIO
En el uilituo año se han vendido

M á s  de  DOS MILLOííES
D E  P U R G A S

La clínica es la grao piedra de loque 
en las aguas minerales, y  ésta cuenta 
86 ATÍOS DE USO GENERAL Y  CON GRAN­
DES RESULTADOS, {w ia  las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y  se veuue también en todas las 
farmacias y droguerías.

He r n i a s  — ;
curaeiou radical pur medio de los 
invenios privilegiados del especia­

lista P. Ramón (Braguero cénlrico-regu- 
¡ador y  oclusor-resirictivo). Se adaptan 
con perfección y  se remiten á todas par­
tes.— Unicos aprobados por la Real Aca­
demia de Medicina y Cirugía de Barcelo­
na.— Pídase el folleto que se remite me­
diante dos sellos de IB céntimos. Car­
men, 84. t . ’’, Barcelona.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  B O B O -C ITR ATO  D E  L IT IN A

DE KAMUH A . COlPEL

Contra la  gota, cálculos úricos del ri- 
QoD y  vejiga  y  catarro de ésta.

Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

HELENJNA
G O T A S  C O N C E N T R A D A S

TRATAMIENTO CURATIVO DB LA if™  | 

T  L A  TUSBRCULÓBiS

Se dan prospectos ó  quienes lo *<11 
ten. Depósito central, farmacia 
Coipel, Barquillo, 1 Madrid. '**

LAS DOS VACUlíAS
Véndese este opúsoulo— q “* ^ “ | 

vorable Juicio ha ruerecldo a 10“* 
prensa —  al precio de Bü cBnlii"*’ 
peseta á los suscrilores y t le  i»# M* 
mos á los que no lo sean.

Los pedidos á esta Administrac 
Quedan escasos ejemplares.

X X X -"

Se publi 
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JL^SIGLO MEDICO
Se p u b lic a  1 

|doi Ih  domingos. I

f B O L E T l N  D E  M E D I C I N A ,  G A C E T A  M E D I C A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
’ P u b lic a  u n a  B ib lio te c a  
su m a m e n te  e c o n ó m ic a .

Q6 lieaiGina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  praíesionales de las clases menicas

F U M C A D O B B B

Í0RE8 D E LG R Á S , ESC O LAR , M ÉND EZ Á L V A R O , TE JA D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N IE TO  SERRANO

"  D IB B C TO B

D O N  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O

K B D a O T O B S S

kIqs de ?aecripción de SL SIGLO 
Irid- 8 peeetae trimestre,
^ÍDciae: 4  pesetae trimestre; 8  se*
Ktre. y 16 el afio.
»tjerv y U ltram ar: 3 0  ipeeelas-

Precisi de tnicripcIÓD de la BIBLIOTKOA 
Bsuaba: 15 peaetae el abo, que pue­

den p ad ree  en tres veces.
Extranjero y Ultramar: 80 pesetaBen 

tres veces.

DON RAMÓN 3 E R R E T . —  DON CARLO S MARIa  C O R T E Z O .— DON Á N G EL P U LID O

_  T ñ é S C H I t D S  POR LOS MEDICOS C E l f S n n  _
ELPAPEL o LOS CIGARPOS DE B L" B A R R A L  

•disipan casi I N S T A N T A N E A M E N T E  los A ccesos .
tibASM Ay TODAS l a s  SUFOCACIONES.

A R A B E  DE D E N  T I C I O N
I  faciutausauoaoilqsoiekies previene o hace desaparecer 
I loS SUFBIMIEHTDSy bldOS los ACCIDENTES de le PRIMERA DENTICIÓIL,.^

BL s m o  onCIAL d e l  60B1ERH0 F I«K C E S ./^

d e l D ?  D E L A B A R R E
' F U M O U Z & -A k B B » p e T . ,E S ,  78, Fa o b o o rg  liainL.Daoila, P A B IS , /  >n iM ai M i Faraiciie.

APROBADAS FOP LA ACADEMIA DEMED/CWA.
CURAN SIN ex cepció n  LOS FLUJOS ASUOOS 0 CRONICOS

lio O CURAS sóbrelo o ENFERMOS tratadosporlaAcaileiria.
EkíIaselaFihiia R A Q U  i N  r  el Sello del,Sobi|hno Francés

■OHTHÁtAS ENFERMEDADES CRONICA 
NINSUN REMEDIO ES TAN CnCAZ COM' 

lunVEJIGATORIOenelbrar;

r  r r r '^ f T r r

Exüase lA fiHMA FUMOUZE-ALBESPEYRES

E n ip íS

F U M O U Z E -A L B E 8 P E T R 8 B , T 8 ,  F a u b o u rg  S B ln t-D e n if .  P A R IS ,  jr tn lotfii Ma Farni.ciii. I

GARGANTA
v o z  y  BOGA

IPASTILLASdeDETHANI
I BMonieii.lada< contra loi M ales de la l  
I  Garganta:, Extinciones de la  V oe,I  
llnUamBciones de la  Boca, EfectosI 
IperQ.oiaaoa del Mercurio, Iritaoion l 
Ique produce el Tabaco, y  tpecialm«Qts| 
l i io i  SonPtlED iC& D O IlES , ABOGA-1
I d o s , p r o f e s o r e s  y  c a n t o r e s I 
■ para raeilllar la emtoion de la  t o b .  I 
|Erfp'r so el rotulo a ñema Da Adh. B&THAB,] 

Fermaesutloo en P4A/S.

ENFERMEDADES*DBL
ESTOMAGO

PASTILLAS y POLVOS
P A T E R S O N

H i BISHUTHÓ 7 UAGNEiilA 
Recomendadot ootra las Aleccionee 

del estómago, FeUta de Apetito, D i- 
geaUonee laborioeaa, Aeediae, Vóm i. 
toe. Eruotos y  Cólicos; regulariaen  
las Funciones del Estómago y  de los 
Intestinos.
Bsltiran el rotulo el sello ollalalíal Soóleroo 

trincaa / a Arma 0a J, F i VA BO. tt  
Adh. D E T E A N . luBUMtln ee P U B ,

POBREZA ^
DB LA.

S A N G R E
VINO DE BELLINI

isil QUINA 1 CÜLUUSÓ 
Cits TOSO lorUUoante. tsbrltuae. 

antlnsrvioso, cura laa Aleoolones ea- 
droluloaas, F lebr.a , Nevroses. PaUi- 
w  V regulariza la  Crroulacl m de 
¿ S a n g re ; conriea** eapuniatnieole Aloe 
Binoe. á las Señoras delicadas y i  laa 
Penonaa debilitadas por l i  edad, U i 
«DlerBieda..es ó los ezoesoe.
Arifir te si ratulo al asilo oSciel ual SoWerso 

IPaneei/a Imada J.fAfABD.
Adh D E TH A H , riraacRtlH en PUS

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

D e s d e  h a c e  m a s  d e  ÍO a n o s ,  e l  J a r a b e  L a r o z e  « e  p re .s c r ib e  c o n  é x i t o  pop  
t o d o s  lo s  m é d ic o s  p a r a  la  c u r a c ió n  d e  la s  g a s t r i t i s ,  g a s t r a l j i a s ,  d o l o r e s  

I y  r e t o r t i j o n e s  d e  e s t ó m a g o ,  e s t r e ñ i m i e n t o s  r e b e l d e s ,  p a ra  r a c il iU ir  
1 m  d i g e s t i ó n  y  p a r a  r e g u la r iz a r  t o d a s  la s  fu n c io n e s  d e l  e s ló m a g o  y  d e  

lo s  ÍD leS liD O S . ___ __________________________________________

J A - T = t . / V B E :

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

E s  e l  r e m e d io  m a s  e f i r a z  p a ra  c o m b a t ir  la s  e n fe r m e d a d e s  d e l  c o r a z ó n ,  
l a  e p i l e p s i a ,  h i s t é r i a ,  m i g r a ñ a ,  b a i l e  d e  S * - V i t o ,  i n s o m n i o s ,  c o n -  
▼ n la io n e s  y  t o s  d e  lo s  n iñ o s  d u r a n te  l a  d e n l i c u m ;  e n  u n a  p a la b ra ,  t o d a s  
l a s  ( t i e c c i o n e s  n e r v i o s a s .

Fíbria, Espeditioii» : J.-P . LAROZE !.  rn« d« liom-Sl-Panl, a Pañs.
D e p o s i t o  e n  t o d a s  I s s  p r i n c l p A l e s  B o t i c a s  y  D r o g u e r í a s

________CARNE, HIERRO y  Q U IN A _________
D Alim ento mu fortiüunte unido a los Tónicos mu reparadores.

VINO FER R U G IN O SO  AROUD
C A I

T  CON TODOS IO S  PRINCIPIOS N U TB IT1V 0 3 DB LA  C A R M E
■ i K a i i i *  y  • D t B . t i  D iez  años d e  é x ito  co n tin u a d o  y  lais a flrm a»

c lo n es  d e  todas 1 s  e in lu en c ia s  m éd ica s  p reu b an  q u o  es ta  a so m a c lo a  d e  la  
« ' • r n e .  e l u i o r r e  y  la  v u i n a  c o n s iitu y o  e l  rep arador m as  e n é r g ic o  q u e  se  
c o n o c e  para  c u ra r : la  viorósis. l i  Anemia, la s  Menstruaciones ao-orosas. e l  
Smpobreeimíenlo y  la  Alteración de la Sangre, e l  Baquítismo, la s  Afecciones 
escrofulosas y  esrorlmticas, e tc . E l * i n e  F e r r u s i s a * »  d e  A r o u i i  e s , e n  e fe  'to , 
e l  ú n ico  q u e  reú n e  Lo u lo  q u e  en ton a  y  fo rta le c e  lo s  o réa n o s , re gu la r iza , 
co o rd en a  y  a u m en ta  co n s iiie ra b lem en  e  tas fu erzas  O In f  i i id c  a  l a  san gre  
em pob i-ecida  y  d e c o lu r td a : e l  Vieor, la  Coloración y  la  .f fn ír íiít f « r a l .  

i> o p m f lu o r , ín P a r i i ,6 n c is a d rJ .  F E R R É , Farm M o í.r .R ich e lw u .S u ceso rd tA R O U D .
SB VENDE 8 N  TODAS LAS PfUNClPALES BOTICAS

EXIJASE ARQUD
.Desde el l.o de 
Julio la SOOIÉ-
t é m u t u e l l e
DB PUBLICITÉ

rftj pía f 'S ñ m a rt tn ^ M is i^ ^ u ^ ^ ire c to ^ M r . A. Lorette, ee 
la encargada EXCLUSIVAMENTE de recibir los ammoioB ex- 
tranjeroB para nuestro periódico.

Anuncios extranjeros.

*VJ

■Si :
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VACANTES

P o r  dim isión del que la desempeñaba se halla vacante 
la plaza de m édico de esta villa , dotada con el sueldo auual 
de 1.368 peaetas '<5 céntimoN, pagadas 250 de titu lar y  las 
restautes por la Sociedad de labradores, y  ambas por m e ­
ses veDcidoa.

publaciÓD de 120 vecinos, sana, distante 25 kilóm e­
tros de Madrid y  2 de la estación de Griñón, linea férrea de 
Cácerea,

Loa aspirantes á dicha plaza preseat^rán sus solicitudes 
en el térm m o de veinte dí.is á contar desde el de la fecha, cli- 
rigidas al señor alcalde, debidamente justiñcadas, y  certifi­
cación de la conducta observada en los puntos donde hayan 
ejercido.

Serranillos 14 de Septiem bre de 1890. —  E l alcalde, F lo ­
rencio Femándet.

— L a  Junta del valle de Aezcoa (N a va rra ) anuncia v a ­
cantes dos plazas lie m édico-cirujano, con la asignación 
anual de 2.500 pesetas cada una, pagadas en m eiálico por 
la  m ism a y  Com isión de las fam ilias acomodadas por San 
M iguel (29 de Septiem bre).

L hs solicitudes al presidente, que reside en Abaurrea 
A lta , en el térm ino Je diez días, á contar desde la fecha del 
Bolet'm Oficial de esta provincia eu que el edicto aparezca.

—  L a  de id . id. —  por renuncia — de Chapinería (M a ­
drid ). Dotación 75 pesetas anuales por Beneficenciay 1.900 
pesetas de igualas con los vecinos pudientes, con sta  esta 
v il la  de 225 vecinos. Solicitudes hasta e l l .c  de Octubre al 
alcalde D. Gregorio Panadero.

— La de id . id. —  por renuncia— de A im onacid del M ar­
quesado (C u en ca ). Dotación 500 pesetas anuales por la 
asistencia de 6 fam ilias pobres y  unas 200 fani gas de tr igo  
de igualas con ios vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 30 del corriente al acalde D. Lucas Fernández.

—  L a  de id . id . —  por renuncia —  de San Juan del M on­
te (B u rgos ). Dotación 120 pesetas anuales por la asistencia 
de 15 fam ilias pobres y  las igualas con 160 vecinos pudien­
tes. Adem ás 125 pesetas para casa. Solicitudes hasta el l . °  
de Octubre al alcalde D. Lázaro Alcubilla.

—  L a  de id . id . —  por renuncia — de Matamaia de A lm a- 
zán y  sus anejos Centenera, Santa María del Prado y  M a­
ta te  de A im azán (S o ria ), distante el que más una hora 
Dotación 100 pesetas anuales por Beneficencia y  400 fane­
gas  de centeno de ¡gualas con los vecinos pu-ijcnte-. S o lic i­
tudes hasta el 30 del corriente al alcalde D . Nicomedcs 
Garijo.

—  L a  de id. id. de Gusendo de los  Oteros (L e ó n ).  Dota­
ción 250 pesetas anuales por la asistencia de 24 fam ilias

Sobres v  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
asta el 30 del corriente ai alcalde D . Fern.mdo Pastrana.

—  L a  de id. id. —  por term inación de contrato —  de Jor- 
quera (  A lb ace te ). Dotación 999 pesetas anuales por la asis­
tencia de las ísm ilias pobres y  h's igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta e l 30 del corriente al alcalde 
D. Eduardo Sánchez.

—  La de id. id, de A liagu illa  ( Cuénca). Dotación 75o» I 
setas anuales por la asistencia de 10 fam ilias pobres r 
igualas con 3li0 vecinos pudientes. Solicitudes hasta él ^1 
del corriente al alcalde D. Marcos Huerta. '

Aflo X

—  La de id. id de Horcajada de la Torre (Cuenca), Da| 
taciÓD 5U0 pesetas anuales por la asistencia de las fsmiliyl 
pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Sulic-ituiiyl 
nasti ei 27 del corriente al alcalde D. Benito Villalba, *

—  Las dos de id. id. de V illavreal 'C astellón ,. DotacicJ 
750 pesetas anuales cada una por Beneficencia y  las iggi.l 
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 2?d¿| 
corriente al alcalde D. José Mezquita.

—  Las de id. id. y  practicante de Montanejoa (C^8t l̂ 
llón ). Dotación 1.750 y  700 pesetas anuales respectiveD]ei.| 
te por la asistencia de todo el vecindario Solicitudes l¡jul 
ta  el 29 del corriente al alcalde D. Juaquin Pradas.

— La de íd. id. de O jos ( Murcia , partido de Cieza. H|.| 
bitante>‘ 1.200 Dotación 999 pesetas por los pobres de I|I 
población y  otras 999 por los del campo. Solicitudes btsul 
el 9 de Octubre al alcalde D . Manuel Massa.

— La de íU. íd. de Oozar (C iudad R e a l) ,  partido de It.l 
fantes. Hab 1.584. Dotación 996 pesetas por 50 tamilial 
pobres, más las igualas con los vecíno.s pudientes. Soliftl 
tu<ies hasta el 27 del corriente al alcalde D . Acisclo Fet-| 
nández.

—  La de íd. íd. de Collada V illa lba ' M adrid ], partidodil 
Colm enar V iejo. Hab. 580. Dotación 500 pesetas por 32h [  
m illas pobres, más las igualas con los vecinos puiliectti| 
Solicitudes hasta e l 30 del corriente a l alcalde D. Uerultl 
Martín.

—  La de id. íd. de L a  Parra (C uenca ). Dotación bOOpe-l 
setas anuales por la asistencia de las fam ilias pobres;luí 
igualas con 180 vecinos pudientes. Solicitudes hasUelíl 
de Cctubre al alcalde D. G regorio G arda.

—  L a  de id. íd. de Zarzalejo (M ad rid ). Dotación 500 pi-j 
setas anuales por la asistencia de 20 fam ilias pobres;  luí 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 1}| 
de Octubre ai aicalre D. Agustín  Ventura.

—  L a  de ministrante —  por tras'ado —  de Arcas (Cuei-I 
ca ), con la dotación que produzcan 480 almas. Sulicitndu | 
hasta el 29 del corriente al alcalde D. Juan Recuenco.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

M a n u a l  dr  m e d ic in a  u p e r a t o r ia , por j .  p. Maijui-
goe. Octava edición por León Le Port, venida al ca-lelbl 

no por J. Coroiiiinas, anotada y  con un prólogo por A. !iloii-l 
les Pérez, ilustr.'da con 744 grabados. Dos toinosdeceicel(| 
700 páginas cada uno.

Tenemos á la venta un ejemplar, que perteneció á uacon-l 
pañerodiTunto, de esta magnifica obra, encuadernadoeo pIHl 
y muy bien conservado, y  lo cederemos al qne nos lo |>ihl 
por 20 pesetas ( lo  reniili.einos certificado ai el suscrílorts| 
de ptovincias).

CHOCOLATES Y CAFES
DE LA

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L  I
T A P IO C A , TÉS 

37 &ECOMPBNSAS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO G ENERAL

C A LLE  MAYOR, 18 Y  20 
MADRID

1 POLVOS EXPELE,ATES llE  mUU
Á  3  p e s e ta s  paquete.

STEOMAN
1

1 Se vende en las mejores Farmacias.
1 fieprneitaite eiclDiívc: J. C ru z . S e r ra n o ,  27 , Madrid.

L A  L I B R E R Í A

C E N T R O  D E  S U S C R IP C IO IE
I S o l D l e s  3 T  O o 3 D Q . p a £ . í a

Ha trasladado su domicilio á la calle de Relatoií4| 
uúmero 24, Madrid,
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